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Por la Idea
EN ULTIMA INSTANCIA

El pleito entre el país y la monar
quía debemos considerarlo lo.s republi 
canos revolucionarios como fallado en 
última instancia, sin apelación posible, 
considerando además que entre morir 
deshonrados ó vivir en la miseria, es 
preferible morir cien veces.

Y no se nos dig.a que para excitar ¡as 
pasiones populares contra el desórden 
de cosas establecido, empleamos pala
bras y palabras. Nó; ahí está el paí.sen 
tero revelandi! Je un modo bien paten - 
te que no puede sufrir más; pero hí- á né 
gar de esto, fuera necesaria alguna otra 
prueba, oigamos á La f'poca^ cuyo tos 
timouío no pedrán recusar los raonár 
quicos.

He aquí sus palabras:
«En seis meses de Gobierno liberal hau senti

do alarma todos los intereses públicos, se han 
aflojado las relaciones de los partidos, ha padeci
do el crédito nacional lesiones grave-s, se haqne- 
hraJo la disciplina del ejército, se hau recrude
cido los disgustos eu la Marina, ha aumentado 
la circulación fiduciaria, los cambios interna
cional os han subido, el motín recorre los pue
blos, y todo es zozobra y angustia en las díver 
gafí ciaseá sociales, que atraviesan por crisis 
agudísima. ”

El cuadro de la situación resulta de 
mano maestra.

¡Y pensar que cuando esto puede d » 
cirse, haya aún quien crea que mal 1 
tan hondos puedan curarse con. paliut: i 
vos conserv.adores! !

De ningún modo.
Û la monarquía se rinde bajo el peso 

de (tantos desastres y entrega el Poder 
á su Jegítimo dueño, al pueblo, ó se de 
cido á jugar la última carta oponiendo 
un Ministerio de fuerza á las legítimas 
aspiraciones del paíj.

Ni Saga.sta, ni Cánovas pueden re
solver el problema. Su tiempo pasó ya.

Cánovas hizo la restauración, y la 
hizo con tacto y con fortuna que no nos 
ciega la pasión política hasta el punto 
de negar ios hechos.

Sagasta ha cumplido su misión, ini- 
ciacta cuando dijo que le pesaban los 
derechos individuales como una losa 
de plomo, y con .su banderín de engan
che ha purgado à la República de to - 
dos los ftjemeutos que po Jíau perturbar
la. Los Moret, los Becerra, les Canale
jas, Jos Montero Ríos, ya 6op monár
quicos, ya no podrán engañar fli pq^blo 
como Je engañaron antes.

Hecho esto, y desacreditada la mo
narquía porque no ha resuelto el pro
blema económico, niña conseguido que 
prospere Ô.1 país, ¿qué se proponen Cá
novas y Sagasta? ¿ Acaudillar unos 
cuantos políticos, sublevados casi siem
pre contra ellos?

Convénzanse: la monarquía restau
rad* no ha echado raíc''» en el país 
Los Gobiernos que turnan pu ol Poder 
carecen de pre-st^gío; han con ci rajo 
contra ellos y contra Jo que está sobre 
ellos las iras del pueblo, y es pebigreso 
desafiarlas con tanta insistencia.

En esta situación, por t-o.Jo extremo 
desastrosa, ios republicanos no tixiuen 
más que un partido: el de la i evolutíón, ■ 
que será tanto más terrible, cuanto más 
se obstinen en contenerl».

Nada de discursos, nada de voto?; 
aquí sólo queda un camino impuesto 
por la propia dignidad ÿ Ja indignidad 
pjena.

I nie.s en la situación que el pueb o atra- 

¡ viesa, para procutar pronto y eficaz 
remedio.

Las quejas y protestas son universa
les y constaiites; na'Jie puede soportar 
ya la carga; ¿vamos á continuar así, 
exhalando ayes y lamentos inútiles sin 
sor capaces de un arranque de virili
dad y energia que ponga coto á tanto 
desmán?

¿Qué respetos ni eonsideracionea pue- 
d’in guardar.se á esas instituciones ca
ducas, que nunca hixu tenido más obje
tivo que el de avasul’ar á los pueblos, 
ni qué confianza pueden inspirar esos 
hombres, quo con .su mal ejemplo todo 
lo han pervertido?

Un pueblo que no está degr.adado y 
en.’ilecido, no puede tolerar tanto des
barajuste, tanto desórden, tanta osadía 
y tanta iniquidad.

Meditemos un poco, y resolvamos 
pronto nuestra suerte. «Si el país - 
dice La Corresjjondencifi Afidíía)'— ¡ue 
de todos lados protesta contra este inal- 
haiado Gobierno que nos r^ge no quie
re aparecer como m reiiéiuloie, con i > 
cua! se acrciitarí i de anf’rir el roa!, 
conocer la cansa y no tener virilidad 
para remover é.sta, puede y debe hacer 
•j:) acto que dé a! traste con una situa- 
•ión política que, venida a! Poder para 
poner crien en todo, donde pone mano 
deja protesta, motí..), perturbación y 
desorden,»

nistro de Gracia y .1 usticia tenía ayer el propó
sito irrevocable de marcharse con Igs reformas á 
obra parte.

A no ser que ese propósito lo revixjue Montero 
en el día de hoy.

Por aquello que de sabios os mudar de con
sejo.

Pero si Montero no se marcha, los ministeria
les están resueltos á echarle.

Por lo menos así lo aconseja El Imp'trcíát'nV 
propio presidente del Consejo de ministros en 
las siguientes líneas;

uEl Sr. Montero Ríos ha provocado tres crisis 
en poco tiempo, listo prueba cuán á disgusto se 
halla en el Gabinete. No es culpa suya que sus 
gustos, sus aficiones, el cansancio de una larga 
vida política, no le presten cuanta resistencia es 
indispensable para tan ruda campaña. Por estas 
mismas razones los enemigos cargan sobre él 
con preferencia. En condiciones* tales, no obs
tante sus extraordinarias dotes de inteligencia, 
re sulta para la situación un embarazo mejor que 
un auxilio. Más tiempo y más paciencia ha te 
nido el Sr. Sagasta que emplear en sujetarle en 
el Gabinete que en allanar cientos y miles de 
otro género de obstáculos.

No se puede quejar Montero Ríos do sus corre
ligionarios iwlíticos.

Le cubren de dore.s antes de sacri ¿carie.

PARA ACABAR
No 63 posible que .se haya dado ja

más'situación más pavorosa y desos- 
pétante que la de los tiempos presen
tes. Nadie .se atreve á predecir la solu
ción, á pesar de estar en la conoieucia 
de todos; pero todo ei mundo teme oes 
pera una pronta solución.

No es sola ya In prensa de oposición 
la que ve la necesidad de resolver este 
conflicto; es la misma prensa ministe 
rial la que califica de poco seria la con
ducta de los hombros del Gobierno y 
pide que se despeje esta anómala si 
tuación.

¡Crisis, crisis, crisis! Esto es lo que 
se escucha- y palpa en todas partes 
Aquí ya no queda nada que no esté en 
crisis. Al cubo d« los seis meses (¡ue 
llevan los po¿a-li¡es al frente del Gobier 
no del país, lo único notable es la alar 
ma.qufc en todo ci se ha producido, la 
merma de iiiiístros intereses, la baja 
do los fondos, Ja miseria que va aso
mando con torva íaz. Ja zozobra y an
gustia de todas Jas c’ases, y ol mo ín
permanente.

Dejemos á un l.-iJo ql que 
tros se entiendan ó no se

Íoí? minis- 
eiAtiendan,

que esto sin cuidado puede leiiernos.

COMPAREMOS

y continúa El /mpareial:
íHoy mismo hay ya en el espíritu público tal 

descon iauza respecto de la permanencia del se
ñor Montero Ríos en el Gobierno, (¡ue si el señor 
Sagasta consiguiera una vez más detenerle, todo 
el ñauado esperaría hallar de nuevo ¡ilantcada la 
crisis dentro do la semana. Así e.s que por don
de quiera no se escucha otra aspiración sino la 
de qúe se dé una solución dejiiitiva al asunto.^

Aquí ya prescinde el colega do la re'órica.
Pero la intención sigue siendo la misma.

Los estudiantes de París han respon 
di'io al atropello con la revolución. Es 
el recurso supremo do las muchedum
bres heridas por las autoridades.

Ea Esp -ñí, están atropellados los de
rechos todos, dcsuoj-idas por explota
ción inicua todas las clases y corpora
ciones del país, y (a protesta no h.a re
vestido todavía los caracteres do gra
vedad que en Francia.

Capaces serán nuestros sutiles mo
nárquicos de sacar de estos hechos una 
donosa consecuencia: que en España no 
áe del Poder como en Fcauci.i, (i 
que en Francia no tienen los Gobiernos 
la fuerza mor-al, el prestigio que los de 
España para contener las expansiones 
tumultuosas de! pueblo.

¡Si un solo átomo do patriotismo alen
tara en sus cerebros, envidiarían á la 
nación vecina en estos muvimien 
tos insurreceíonalesi

En Francia se protesta de tan enér
gica manera porque hay energía en sus 
ciudadanos, porque sobra valor en el 
espíritu para arrostrar la muerte en 
defensa de un derecho, en apoyo de una 
idea.

Nosotros hablamos de crisis por seguir la co
rriente, no porque nos importe nada que salga 
Montero ó que continúe Gura.izo.

Estas disputas de familia no tienen ni el pri
vilegio de intoresaruo.s. Cuando una monarquía 
llega hasta el extremo de depositar su confianza 
en ministros como los actuales, lo único que im
porta es la crisis final, la de mitiva, la última 
de todo lo existente,

y esa llegará dentro de breves días.

L i muerfí de uü cstudiauto por los 
agentes de la autoridad es causa sufl- 
cieiite para que el pueblo, índígüado, 
llene Jas celles de Paiís y exija con vi
rilidad, aquí de.»usada, estrecha cuenta 
del desaguisado.

La policía trasp,3sa escandalosamen
te (1 Umit-í de sus deberes, y encuentra 
inmediato castigo. El Gobierno promete 
hacer justi-i a, sea cual fuere el culpa
ble, y el Municipio costea pomposo fu
neral en honor de la víctima,

Fodo esto en un paí.s republicano.
¿Cuándo narán (?tro tanto les Gobier

nos y Jo.^ Municipios ci - Ja monarquía 
«gp^tfioia? Ei agio y el rantil te absorben 
toda la actividad de sus funciones.

Ei hcjiRCfO ejemplo de los estudian 
tes de París nó ec repite en España á 
íjíida momento, porque estamufitíiü fa- 
milíariziídys con o! abuso del Poder, 
que ya nc nos buée efecto Vivimos en 
uu hediondo pudridero moral, gracias 
á nuestros gobernaiiíes, que debe.mpe- 
ñíxn muy á su gusto úy provecho) el pa 
pel dts agentes de descornpost iáu.

Aquí se asesina á un hnmbic honra
do. y el Gobierno premia al aseaino. Di 
ganlo -SÍ nó cuíint''d eonocieron a! te 
niento Cebrián. ¿Qué idea podrá toner 
el pueblo de Ja jusrjcia?

Aquí á un gobernador que mata y 
hiere estudiantes indefensos, te le hace 
ministro.

Aquí, á un alcalde que con sus torpe 
zas é inmoralidades derriba unGobicr-

Ayer huljo gran alarma en el hotel del seBor 
Cánovas del Castillo.

Se creyó, es decir, creyeron los amigos del 
jefe conservador que se había tratado de obse
quiarlo coq qu nuevo petardo; pero después de 
averiguados los hechos, resultó que el feroz di
namitero no era, ni más ni menos, que un pobre 
demente que se entretenía en pasear por las cer
canías de la Huerta.

A pesar de esto, los agentes de la autoridad 
llevaron al inofensivo paseante al Gobierno ci
vil, y después de registrarle, encontraron que 
no encontraban nada.

De modo que el petardo estalló en las habita
ciones de Aguilera.

El cual es un lince para descubrir dinami
teros.

Un periódico ministerial dice que los amoti
nados do Bullas dieron duranto la jornada gri
tos de .viva la Republic.!! y ¡mueran los la
drones!

Esperamos que ambos gritos se extenderán 
rápidamente por toda la Península.

Porque los dos resultan igualmente simpá
ticos.

y de mucha oportunidad.

Nuestro colega La Correspondenoia Miliiar 
titula su artículo de fondo <Crisis general,» y de 
él cortamos:

cEstamos corriendo un temporal deshecho; tan 
deshecho, que todo hace temer un tremendo 
naufragio,»

En el que seguramente perecerá toda la tripu
lación.

De almiranle á abajo.

Y continúa el periódico militar:
uComo las cerezas en el cesto, de tal modo se 

han ido enredando las cosas, que para desenre
darlas va á ser necesario un esftierzo supremo y 
anormal, que de al traste con tamaño y peligro
so lío, n

No hay más re motil o que cortar pór lo sano, i
O mejor dicho, por lo podrido. 1

lió luog’o cu el Sanado.
impidiendo que los tribuuale- juzguen 
y c istiguen i-u couducLa.

A juí se transigí? á gab’oudas con una 
inc.naríjiiía que nos arruina y unos Go- 
eicrnos que nos deshonran.

No cabe, pues, la menor duda de que 
lo£ españ dts estamos mejor, muchísi
mo m. jor qué nuestros vcc.noa del otro 
ado de iüa Pirinoi s. No tenemos moii 

nes formidables en las calles de Madrid

Pop lo que á nosotros toca, estamos dispuestos i 
á cortar todo lo necesario. j

Y respiicto al colega, no sabemos lo que pen ! 
sará,

Pero nos basta leer lo que dice en el mismo ar
tículo;

«Otra solución se halla en manos del ejoraito, 
(juesiu ser un poder político legal, es Je hecho 
un poder público nacional obligado también, por 
su propia índole 5' virtualidad, á mirar porque 
no sufra quebranto la vida del país.n

A lo cual no hacemos comentario alguno.
Sino que las buenas obras deben hacerse 

pronto,
■aBDaEocaKaBMnBnaHBBBwnnBHaBaBMBnBi

ÏIJEBETAZ3S
La crisis sí.<ííó en el mismo estado que ayer.Sus inteligencias ó diseoi daneias nunca 

serán en bien del país;, que ca el que ái JVro, po.- un, como dirm ¿a Corre¿ponden- 
Hosotros debe preocuparnos, y pense -j emm sus buenos tiem;x)s, ya so sab-c que ol mi

Por la uoclio
Nada pasó anoche que modificara la situa

ción iwlítica por que atravesamos.
El Sr. Montero Ríos, que como saben los lec

tores, hace cuestión de Gabinete la aprobación 
de la enmienda del Sr. Garnica, no retiró la di
misión que había vuelto á presentar, y el señor 
Gamazo continuó en su intransigente actitud.

El 8r. Sagasta pasó el tiempo meditando y

buscaudo una fórmula para unir á los dos mi
nistros precitados.

Y el Sr. Mellado, cumpliendo ol encargo que 
había recibido del presidente del Consejo, estu
vo sonciftando la opinión de las ininórías ¡jarla 
mentarlas y la de los prohombres Jet partido 
liberal.

De la tournée realizada por cJ Sr. Mellado, 
punto en el que se fijó la atención, se vino en co
nocimiento de una cosa que no podía ser más 
lógica; estíJ es, quo los político.^ no podían tener 
formada opinión sobre los ¡iroyoctos del Gobier-

— Lo primer*? es que el Gobierno se ponga de 
acuordia. y cuando ol tenga un pensamiento, en
tonces veremos lo que nos parece - dijeron todos 
al director de La ( 'orrespondenria.

Este, comprendiendo que lo manifestado por 
las oposiciones tenía respuesta, y sabiendo que 
era imposible encontrar la fórmula de avenen
cia, fué á presidir la comisión de presupues
tos, á la que no concurrió el Sr. Garnica, j' lue
go de estar en ella un rato, dejó de ocuparse de 
los asuntos ¡jendientes, y se marchó á tomar el 
fresco.

A lo que hemos referido y á los comentarios 
y cálculos que se hicieron sobre la solución de 
la crisis, quedó reducida la política de anoche.

La expectación era. sin embargo, grande, y 
todo el mundo creía (¡ue hoy ocurrirían incsjie- 
rados y sorprendentes acontecimientos.

Preparativos
La calma que reinó fué aprovechada por al

gunos para tomar medidas con el lin do no ha
llarse desprevenidos ante los sucesos que se es
peran.

Por si la crisi.R se limita á la salida del señor 
Montero, el Sr. Maura estuvo anoche conferen
ciando con los diputados por Cuba Puerto Ri
co y con loa Sres. Cánovas y Villaverde, papa 
que no so opongan, á que los presupuestos anti
llanos se discutan en sesiones matinales

Los diputados por Puerto Rico prestaron su 
f^entiraiento: los cubanos dijeron, por boca del 
Sr. Romero Robledo, que necesitaban pensarlo; 
y los Sres. Cánovas y Villaverde contestaron 
que no se opondrían ai todos los representantes 
de ambas Antillas lo autorizalmn.

l(Os Sres. Montero y Garnica estuvieron á las 
diez en el ministerio; firmaron todo lo que había 
pendiente de este requisito, y comenzaron á re
coger papeles.

En el iiuuisteriq vit^anár también se tra
baja muebG.

La minoría siIvelista del Congreso so reunió 
en la redacción de nuestro colega El Tiempo, 
para ocuparse de su conducta parlamentaria, y 
acordó esperar á que el Gobierno presente el pre
supuesto de Gracia y Justicia, para resolver so 
bre las modificaciones que han de pedir.

Y, por último, el Sr. Gamazo, que no salió de 
su casa, docía Jo siguiente á cuantos le pregun
taban:

- Jja razón está de mi parte. En el último 
Consejo he destruido los espejismos que á todos 
n()3 produjo el segundo proyecto del Sr. Montero 
Ríos, y mis compañeros de Gobierno están con
vencidos de que mi demostración en contra no 
tenía réplica.

Que era tanto como declarar que, si el Gobier
no le hacía alguna objeción, estaba decidido á 
marcharse. ,

Nadie dudó, ante estos preparativos, que la 
crisis quedaría resuelta en el Consejo de ma
ñana.

La copla del día
¡3.038 ¿ÑOS DE PRESIDIO!

D José Ocaíia Gnllndo, céle
bre alcalde de A'ba, fue pro- 
cesarti) en la Aiulloivla lie lo 
ciiiniinl (le Alniriía por el 
delito de falsedad eii docu- 
111 'ntoH público*, y contra él 
pide el acusa or privado la 
friolera de S.OJS años de presi

dio. Coj-i’papoiidhílilfB á'2I7dc-
lipí< eonaKtiJoi), a ruzon 
años porcada uno.»

No hay qqe compadecer al tal Oo&ña, 
aúnque al pronto horrorice su condena; 
con arreglo al delito, asi la pena, 
y quien pide ci castigo ne se engula.

¡Oh, qué fqlicidadl si aqui en Espahá 
al fivor la justic'á fuese ajena, 
tres mil años y pico de cadena 
no es cosa, bien mirado, tan extraña.

El alto magisterio tan sagrado, 
cuyo peder omnipetente envidie, 
el peso do la ley ha descargado

Sobra aquel qua comete un homicidio... 
¡y yo á Sagasta hubiera condenado 
á süis ó siete siglos de presidio!

EL OOCrOR CENTENO.

HOMBRES Y SUCESOS

de

entra sí mismos, y meraml á i'sta ¡iracaucíóu, 
conservan en la familia romo un tesoro el hu
mor herpetico que lo.s (--irna*. y que siendo una 
degeneración de h’pra, dnnmcstr.i su origen ju
dío. Felipe V vino á bbspana en raj»reaentaeÍ6u 
de Lui.s NIV, merced no sé siá una faLúLcación 
de te.stameiito, ó á mv , alucimtcifHi del imbécil 
Cárlo.s II.

Pueden verse sus retratos, y Judo que las mu
jeres le declarasen hermoso, aunque rey-, pero 
eran tan pocas sus buenas cuaJidade.s que. re
medando un auto sacramental Je D. Pen tro Gal 
deróu do La Barca, sus aduladoras el día de su 
entrada sólo pudieron elogiarle [’Or lo Ixinito. 
llamándole Narciso y Adonis.

No contaré su reinado, que demasiado sabido 
es. La princesa de los Ursinos, Alberoni y R¡- 
perda, son ejemplos eternos de su manera de go 
homar. Era como casi todos los Borbones; ava
ro, gastrónomo, supersticioso, incrédulo y luin- 
rioso.

Dejó temporalmente la corona á Ru hijo don 
Luis, niño, á quien casó con uaD-uiña, impúbe
ro antes que él alcanzase la edad de la pubertad, 
confiando los destinos de una nación lan gran
de como España, á quien neivsitaba mae.síios 
para aprender á leer. Lo que prueba (¡ue los 
Borbones consideraban un reino como un iuguele 
que puede regalársele á un niño.

AJientras reinó l'olipe V, y mientras hizo como 
(¡ue reinaba Luis 1, fuimos obedientes esclavos 
de r rancia, (pie consideraba nuestra, nación c(>nio 
un americano su ingenio Je azúcar.

Fernando VI ha .sido muy ologiado por haber 
dejado ápuntaladas las tesorerías; v cfoctiva- 
m.entn, entro los Borbones, e.s de Tos "menos mu- 

-100. Padecía una enfermedad que le había ab- 
sorludo el poco seso con que le flotó la Naturale
za. El barón Jo Glotchen cuenta los sucesos do 
sus qltimos días de la siguiente manera, según 
relación que copia del TTofado de personajes 
enigmáticos, historias misteriosas y svc'sos 
poco ó mal conocidos, escrito en alemán por 
Foflepico Bulah.

El atontado cometido contra la vida de LuisNV 
y el de que pareció ser víctima el rey de Portu
gal José II al poco tiempo, fueron las causas de
plorables que produjeron el desirrOglo completo 
de las uiQglLades intelectuales del desgraciado 
FernanJo.i,
, Çu&îkîô recibió la noticia de este último aten- 
cadó, se colocó en su cuarto do manera que tenía 
á Francia á su derecha y Portugal á su izquier 
da. Desleíos do haber vuelto á leer ol despacho 
que aún tenía en la mano, gritó : Stilelíata 
di f/uo pistoletiota di la; ed io in suexío. 
Enseguida se escondió bajo el locho de la reina, 
que estaba enfronte de él, y costó gran trabajo 
sacarlo. Su estado so agravó aún mas cuando las 
viruelas que padeció su mujer lo impusieron 
privaciones, cuyas consecuencias fueron que en 
el furor apho disiceus de que estaba atacado, 
llegara hasta el punto de querer profanar á esta 
desgraciada reina en medio de su agonía. Una 
vez muerta, su enageuacíón fué completa, Hí- 
zose prociRO conducirle á la Casa do Uami»o, \ 
al llegar allí, se arrojó c()n tal violencia sobro 
el gentil hombre de servicio, que éste cayó do 
espaldas, y hubo que usar do la fuerza para 
arrancarle su presa.

El rey continuó entonces paseándose solo; 
pero rehusó toda clase de alimento durante ocho 
días. La semana siguiente comió de un modo 
desmesurado, esforzándose en no devolver nada» 
sentáudose sobre las bellotas de madera de los 
viejos sillones ^uo encontraba en su cuarto y de 
las que se servia como de tapones. Estas perni
ciosas intermitencias de ayuno absoluto y de 
glotonería œn ausencia de (fejiosiciones, dura
ron muchos meses, y murió, al fin, dejando su 
reino en un estado de anarquía, al cual ol amor 
paternal había impedido á Carlos HI ¡¡oner un 
límite.

Indudablemente, las Memorias del barón de 
Gleichen tienen mucho de cómicas, y no se pue
de hacer c«!so de todo lo que dice, sin más obje
to que excitar Ja risa como un comensal .á lo.s 
postra.s (le una cena, pero algo hay de verdad en 
su roJacióii, como la hay (m «'I retrato que hace 
(le Carlos HL á quien elogia mucho moralnien- 
to, pero á quien denigra físicanv-’ute, hasta el 
puqtn de pintarle como era.

LA RAZA BORBÓNICA 
I

El amigo do los hombres y enemigo de su fa
milia, decía que Riquoti ó Mirabeau era una 
tempestad hecho hombre. Con más razón poble
mos nosotros decir que los Borlxines han sido, 
son y serán el egoísmo humano. .Jamás han pen
sado" más que en sí y para sí. Han considerado 
los pueblos como plato,s (pie se los servían en 
fonda, comiendo do ellos lo que querían y arro
jando lo demás á los perros.

Alberoni los pintó al definir á Felipe V, di
ciendo que para vivir sólo necesitaba y sólo de
seaba un reclinatorio, un pemil y un muslo de 
mujer.

Carlos Rubio, en una de sus más notables 
obras, y que, dicho sea de pa.«o, son mi predi
lección", dice que el gran hombre de ésta bastar
da y herética familia que así 1^ definió iin Pon
ti ce) filé Enrique IV de Francia, el Gascón, que 
sedujo á los franceses, ofreciéndoles una gallina 
para su puchero, y que cambió su Dios hugono
te por una corona que le costó la vida, después 
de haber hablado tan mal de su mujer, como 
D. Francisco d(' Asís, de Isabel II.

Ha sido de todos los Borbones el más esclare
cido, y confesaba que á no haber nacido rey, 
hubiera sido ahorcado por ladrón. Los Borbones 
son ¡tan interesados, quo nunca se alian sino

I CaÉSTI0NES_mPÍTANTE8
LuntIhoa ^apañóle*

El deadiebado Gobierno que preside el Sr Sa
gasta no puede detenerse eii el camino de per
dición que empezó á recorrer desde el pri
mer día.

Ahora resulta (¡ue la comisión designada por 
los diputados que representan á las regiones vi
nícolas para que vLsitase al ministro de Hacieu- 

¡ da y lo expusiera los acuerdos adoptados, ha 
cumplido su misión, y el ministro de Hacienda, 
en resumidas cuentas, ha dicho que las conclu
siones que la comisión lo ¡iresentaba eran muy 

i buenas, pero que no podía aceptarla.s.
I Este resultado déla entrevista produjo deplo
rable efecto en la comisión, á cuva cabeza fl'm- 
raba el duque de Almodóvar del Río, así como 
los demá.s diputados reclamantes.

Por de pronto, esos diputados están resueltos 
á mautenor en la Cámara sus propósitos, y ha
rán cnanto Il’s sea posible para que no pase el 
arrí(?ulo • 0 del prayeeto de presujiuestos.

Mientras tanto, la Cámara Agrícola y el Sin
dicato do vittciiltores de Valencia han acordado 
declarar que es perjudicial el impuesto de cinco 
oéntimos que se ¡iretende imponerá los vinos; fu 
mentar las protesta.! délos pueblos viticultores; 
promover meetings locales y uno general en 
Valencia, para acordar las conclusiones que pro
cedan.

En I.,ogroño han celebrado una reunión previa 
los vinicultores, y será probable que cn uno de 
los próximos días se celebra un gran meetinn 
de protesta.

Ese impuesto de cinco céntimos en el actual 
estado de las co.sa.s producirá la inmediata ruiua 
(le los vinicultores, en la Rioja muchos están 
decididos á descepar, dejando los campos aban
donados, si es que no pueden dfxlicarlos á otra, 
explotación más productiva.

Uonsumar la ruina del país es lo que se ha pro
puesto el Sr. Gamazo (-ou su plan de Hacienda.

Las comarcas, fiorecientes no hace mucho, se 
verán muy pronto convertidas en páramos in
mensos.

¡Y á esto llaman goljernar los partidarios de 
la monarquía!

Desengáñense los pueblos: cuando un sistema 
de gobierno, cualquiera que sea, causa la ruina 
de uu ¡lais, hay que desecharlo, porque la polí
tica es algo más que nombrar ministros v co
brar sueldos.
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Í?OR TPÆÉ-Ja.VFO) sus intereses.

Torrojón.

fe

í
consiente: ,Mueran los ladrones! Acompañando

ei

El nombre do la callo do la Justa ha sido sus-

abone ni n del gol w r •

producen por la'

Por sor justo, y porque croemos que el señor

de hendr. i todos los puqhlos de la provincia, incluso en (le- i clpa-1
de los vecinos déla cali

Como no podía menos de suceder, al lado de

!

las

LA DINAMITA EN ESPAÑA PBO¥Ii\€IASA80NT0S GRAVES

ues V Marcelino Cliver d'ran. Desda hace cosa dé un mes so viene pegando

;

El gobernador de Guipúzcoa ha dictado 
precauciones sauito rias oportunas.

i.dLsis de las d. 
las oportima

écB mí'tÍK «'« ISnlItxN
Murcia 4 1.)

y con lamiisica à la cabeza , á las doce de la 
:che del ci roo. del Príncipe AlfonsopHexürAá 
Jardines, y-ejicutav^ alrededor del ■ kiosco 
evoluciones que hace en la referida obra.

tanto bueno como hubo anoche en la Kermej-se, 
tambióü hubo algo que á todo el mundo pareció 
extraordinariamente bufo. Esta parte, que no 
estaba anunciada en el programa, corrió á car- 
go d ' las autoridades, y la constituyó las tan

Madrid 29 de Junio, 
Sr. Director de Eu Iueai..

ron parte cinco ciclistas. ’ “ '
La distancia á recorrer era 3.n ’’n metros, ó sea

Ej v-eoindario de la hermosa capital andaluza, 
alarmado, como os con.siguioute, por la frecuen
cia con que se repibou estos hechos, pideprotec-

nador civil Sr. Aguilera, á - n de queponga coto 
á, los diarios escándalos que, con p.erjuicío de la

Honorio Glronés. —Carlos Herve. - Pedro Teje
dor. - Josj Me'igual.

para el día 15 habrá de áument.ir aquella por ser 
tal el favor que el público la dispensa, que lo

Momentos antes de estallar el petardo, pasa
ban por la expresada calle algunas personas muy 
conocidas en la población, las cuáles pudieron

Ko Sevicia
Signen los dinamiteros de Sevilla su atroz 

campaña.

es perjuicios, como lois referidos iq-

EL IDEAL.—Madrid .3 de Julio de 1893

ASITACIDN EN LaIoRÜÑA

Isabel de no sabemos que espantóso ppligro.
Fn efecto, la infinta iba rodeada por elgober-

pbérnidor en nombre 
de Jesus del Valle.

hiufe^imlispensable. ,___
'^díistaqiublicáci'ón se vonde en ras bibliotecas 
e3t,abi-3cidas en las Compañías de ferrocarriles y 
en todas las librerías do Hsptña y dol extran
jero.

Aires 4. —Tropieza con grandes, di - 
cuitados la formación del Ministerio, siendo 
di eil prever cuál haya de ser la solución de la 
<‘.ri.si.s.

peótij ,de España,.X-uis dol Carnpo.
Poco dt'Sprtés .sé corrió úhwííícA eÚtife los 

snorm Farmánty Boyer, llog.andoprimero ¡JOr

Zorrilla, D. l'rancisco Pí Margall y D. Nicolás 
Salmerón.

—————cwfcaQ o çigHi— «I —-*—• 

MADRID

'e 8 grítra-’ ■> í Agailera so liara cargto d
Aturda 4 (í2,20 t,)-Continúa el orden en Leemos oca dé-ella o-ihu?:

Muy s-ñer mío y correligionario: Usted, que _______ ___
tan oportunOLV atento se muestra á denu;wiár ' à i^g autoridades.

.acordado que esto, noche ds.stoe por ¡a., Ve.sta el j 
bataWón. Íenienino que toma parte en La espada ¡

Ttombí ’U ; 3 ha,dT . 
yeccion;. l? 'ito ciyntagiad 
desinfeçrim

unos cincuenta años.

sin

En este

Parte

Los ministros se reuninln esta mañana en

Parí- L 'LS’i m,' —F' número de In ridos esta, 
noche (

Honchetie p-ip un tiro de revólver disparado 
por un alborot

rave en nn cos
tado. tísimo V K

I N E TDOI.INTK.

itencia á

ve cuferra-jí
el Iro.i

(í)e la A'jfi’icia Pahrai

L¿>¡ nlrmái»
lirrlin Se ha verUlcado la apertura del 

Parlamento alemán.
En el discurso del trono .se insiste sobre la ne- 

cesidad urgente de desarrollar las fuerzas mili
tares del pais.

El nuevo proyecto disminuyelas cargas jfer- 
souales v las ; nenciern^.

Niuguna-otra ley será sometida da Parlamen
to en tanto que no'sea aprobada por el mismo la 
Olí litar.' , „ , 1El discurso terminó dicien.lo; Es un deber sa
grado el de conservar gloriosas adquisiciones, y 
sólo podremos llenarlo si sorao.s bastaute fuer
tes y poderosos para c-tguir sin el más Ur ne 
apoyo do la paz europea.

Pava llenar esta misión contamos con la pa
triótica abnegación del l’arlamcnto úle:iiáu.

La f u’.*5»tÍ!»»n îï; iMteiA'-sa
’’■(ona 4. Interrogado acorto do La eitostiun 

do La idata v de su dep.'.'Cia'ñón en el mercado 
el Sr. Weltorb ha declára lo que los incidentes 
producidos por esta causa no pueden conipro- 
raoter la reforma monetaria austro-bungara, 
donde ha do csta'bloeerstt el patrón de oro.

Donis, donde los alborotadores pegan fuego á 
un kiosko. L.’arga sobre ellos la policía y son dis
persados. Numerosos estu<lLantos reunidos en la 
plaza de la Itópública tratan de promover una 
manifestación, y son disueltos.

Puris5, ;í‘10 m.I - A lastres sale del Hospi
tal de la Caridad un furgón conduciendo el ca- 
dáwr del est uliante N uger, fuera de París; 
será traslado A nú tren de la línea de Lyón, que 
«lobo dirigirse .ó. Clermont Ferrand.

E^a. maJru^ida un grupo do alborotadores 
incendió un kióskó en medió del PifehiTNuevo.

Acuílió la policía y logró dispersar á aquó 
Jlos.

EÜBRA pOSRANA 
DESORDENEN EN PARÍS

París 4 '0,2'» nr. fííccibido à últim.i hora de 
la tardo . - Hasta las dos de la madrugada han 
pro.seguido los desórdono.s. Ln.grupoquc se diri
gía hacia el ministerio dol interior fue detenido 
en el barrio de .Saint Honore por agentes de la 
jíolicía. El grupo fue arrobado y perseguido 
hasta lo.s grandes bulevares, despues de una se
ria colisión, e i la que hubo varios heridos.

bosque lo fueron en la noche úhima exceden 
de ciento, algunos de ellos de bastantpgravedad 
v dos do lo.s mismqs eran periodistas reporters.

Han sido detenidos.nno.s treinta individuos.
liOS estudiantes protestan contra los actos sil- 

váje.s cometido.s, según olios, ¡íor personas des
conocidas, corapletaraonto extrañas á ellos, y que 
han sido los promovedores de los tumultos.

paria 4.-La policía ha adoptado toda clase 
de medidas para impedir la reproducción de las 
turbulencias de ayer en las calles y ante las Cá
mara 3. ,

Nada se ha resuelto aún acerca del entierro 
del estudiante Nuger, muerto por un ag«»nte de 
policía.

Púz’ís4.—La junta dolos estudiantes 
dactado un mani* esto recomendando a sus com
pañeros la mayor calma con motivo del entierro 
del d.esgraciado Nuger, y aconsejándoles que 
desconfíen do los agentes provocadores, verda
deros causantes de ios desórdenes do ayer.

Casi todos los comercios dol boulevard Saint- 
Michel signen cerrados.

Durante la madrugada huljo conatos de que se 
reprodujeran los desórdenes. Bajabán por el Iwu- 
lévard tres agentes do policía, y fueron ataca
dos por los manifestantes, y ai quererse resistir, 
cayeron sobro ellos de las terrazas, de los cafés y 
ventanas de las casas, vasos, botella.s y cascotes. 
Los tres agentes resultaron heridos.

Numerosos grupos circulan por el boulevard 
de Saint-Michel, comentando los incidentes do 
la noche última.

Los estudiantes llevan siemprevivas en el ojal.
Paria 4 («I,! .• t.i (Recibido-el 5.)—El prefec

to de policía, Sr. Loze. ha presentado la dimi
sión (lo su cargo, poro el Gobierno ha resuelto 
no aceptársela hasta quo el orden público quede 
por complète restablecido.

París 4 (ó t. Rpoibido el 5.)—Durante toda la 
tarde numerosa concurrencia ha estado estacio
nada delante del Hospital, esperando en vano 
((ue llegara laTioru de los funerales del estudian
te Nnguor.

A Las cinco delft tarde se produjo una san
grienta colisión entre los agentes y la muche
dumbre, resultando una veintena de heridos; la

Aunque á la salida do Palacio el ministro de 
la Gobernación hablara ayer de caso.s sospecM- 
sos ocurridos en Palafrugell Gerona , no quisi 
mo.s hacernos eco de esto rmnor, hasta verlo con 
..rmado.

Poro según nuasbros datos, resulta queen lo- 
diez últimc.s días hubo cu la referida población 
cinco invasiones, seguidas do cuatro defuueio 
nos.

El primer caso apareció en un individuo del 
campo, siguien-do. después el de una mujer que 
lo asintió.

Arabos faUecieron.
Los segu a-lcs casos s ; produjeron en nn caso 

río distante del otro, rnu.de-i !o también un ma
trimonio.

El ministro preguntó.si existía eu aquel pue
blo algíu- río, contestando négativnm.8-at‘é él gó- 
bernador, qué añadió que el vecindario se surtía 
del agua do las fuentes.

El alcalde dp Palafrugell negó en uu principio 
que allí hubiera enfermedad sospechosa; pero 
do.spuos, ante la insistencia de la primera auto
ridad civil do la provincia, declaró la vardad.

En le. citada población no éxisten madicos ti
tulares, sin embargo de que hay cuatro profeso
res particulares.

Ims eufermos tuvieron, prestada poraeuMIos, 
asistencia facultativa.

El alcalde nepó que lo.s coiitagiádos hayan te
nido contacto con ninguno de los ¡juobios de 
Franoia invadidos do la enférmodad saspechosa.

Perpignan os la población más próxima á Pa- 
lafrugcTi, y distado esto sois horas por ferro
carril.

Se cree queda causa de haberse propagado á 
España la e.iferratkl'Kl sospechosa obodoco al 
contrabando que existe por aquella parte do la 
frontera.

El miuistr'i déla Gobornación ha ordenado la 
formación d-d oportqno oxpodionto al alcalde de 
Palafrugell por liaber ocultado la- onfermedad, 
conio igualmente por no .existir allí m ldicoy ti- 

..tukiféô. / - - .
F« 4a- prooitada población^e^nenentra.y.ai æl 

.inspootór-.,medico dq-SswiWad ■do-lw. provic^fe, de 
Gerona, i i.struyeudo laidobida i-ufermación.

AdemáirS';^ hqn quemado enseres que
sirvieron áios falleoidos y enfermos, poniendo- 

, 30 en olíd^a vación á las-person.as que han estado

mayor parte de mucha gravedad.
La guardia republicana acudió en auxilio de 

los agentes de policía y consiguió restablecer el 
orden.

París 4 .6,.30 t. Bec-íbido el 5.) La policía y 
la guardia republicana, después de varios en
cuentros con los manifestantes, logran disolver 
los grupo.s y consiguen que se desjicjcn la plaza 
de San Germán Anxcrrois, el boulevard de San 
Germán y la calle de Reunes, donde queda resta 
blecida la tranquilidad.

Los daños causados por los manifestantes son 
de consideración. Varios bancos y kiosk os han 
sido arrancados de su sitio.

París 4 (7,30 t., recibido el 5).-Uná muche
dumbre, compuesta principalmente de cocheros 
huelguistas y gentes sin oficio ni beneficio, 
arrojada por la fuerza pública de las inmedia
ciones del Hospital de la Caridad, se dirige á la 
plazá de San Germán de Pros, donde se produce 
un nuevo alboroto.

Los agentes de orden público y la guardia do 
á caballo intenten cargar sobre los alborota
dores.

Entonces éstos forman barricadas, derribando 
(íranibus y tranvías que cortan el paso de los 
boulevares.

Otro grupo de manifestantes se apodera de la 
encrucijada de Bussy, formando allí una barri
cada con varios coches derribados.

Dé pronto do-scarga una violenf a tempestad. 
Itero esto no impide que continúen las colisio
nes entre los amotinados y la fuerza pública.

Par/g 419‘45 n. Recibido el f ).—Aumenta la 
efervescencia en la orilla izquierda del Sena. Un 
gran número de ómnibus, tranvías y otros ca
rruajes ?ou derribados y convertidos en barri
cadas.

Algunas hnoas da ómnibus suspenden la cir
culación. En la calle de Rémies son i;u3mpdos 
.’nskioscos en raedlo de gran algazara.

Euonuo muchedutuhre invade el boulevard 
.San Miguel. La policía y la guardia republica
ns invaden las principales calles.

Hay un grap número de heridos á (‘anea de 
las díferenteís colisiones de esta noche.

Muchos esLudiantes desaprueban los des-.irdij- 
nes, diciendo que son ' bra de gente de mal vi-

ÿe próCcrcu gritos sediciosos. Los coraceros 
recorren el houL-vard San Miguel, y^ á -n ba;x) 
dlsuriven los grupos, para volverse á íorniur más 
adcfenic.

faris n ('2 ró mañana . - Se reproducen los 
alborotos en el barrio Latino, pero sin efusión 
desangre. A las doce comienza a renacería 
tranquilidad. Sé deshacen las barricadas.
de la fuerzá DÚbliea vuelve á sus cuarteles. Se 
dispono qué lás tropas sigan sobre las armas y 
que sigan preparadas las fuerzas de los can
tones.

Bonscjo.

iinéllos

de las casas,
El Sr. González éonferenció anoche telcgráú- 

cament'C c^u el .gobernador de Gerona, ordenan
do á éste qué adopte, toda clase de procaueioucs 
para impedir en aquella provincia la propaga
ción del cólera, aislando, á lós enfermos que exis
tan atacados de. cs.te mol.

. Se han dictado órdenes para que pasea á des- 
-orapoiiar ihmediátoroénte súb (iesUndsd.ylos-los 
individuos nombrados ¡tara lás in'bpéécíóue.s dé 
Sanid'-irt -terrestre.

El telegram 1 o.icial rMbido esta madrugada 
en el ministerio de la Gobernación, dice así:

» Gobernador á ministro:
En esto mo.nento llega la comisión de Pala 

frugeil.
Cpnérmo nci-tlcia de anoche.
No se puede diagnosticar fácilmente to enfer

medad, itoPi) los siiitomas sou-sospe-.liosos de có
lera.

Sü caBóCf :u[ui du médicos para el examen mi
croscópico.

ILi^íle el miércojes anterior no liay nuevas in- 
vaan^ifis.*

El ûRimo atacado está en vías de curación.
Se han adoptado todas las medidas de desin

fección y aisíamieuto.
No faltan cuidados ni rccursos.->

próximamente.
Un rnauifestanre fn? rnnert > en la c.aEo de

Hay un age itc herbL.i muy

París-ñ í2 ral.-Despues dé la una, estallan

Siguen recibiendo nuestros amigos pruebas do 
afecto del público de Madrid..

Anoche, á su llega lá al Circo dé Colón, don
de, sea dicho de paso, la empresa había dispues
to para ellos el palco de las instituciones, cqn- 
venlentemon fe ador nado, la orqna^tnqCocJ 'a 

' firs"l/eta, poni-iudose el público en pie y esta
llando u;ia nutrida salva de aplausos.

-Más tarde, los Sres: lúirmant'y -Boyer fueron 
objeto de nueva ovación dol rn ;tch que corrieron 
en los Jardines, y ha.sfa la Fuerte pitreció poner-, 
se resueltamente de su lado, toda vez que en la 
rifa fuá favorecido Farinant con varios premios, 
entre ellos, dos botellas do Champagne, quo so 
bebieron á la salud de las bellas señoritas que 
concurren á la benS ca besta. .

Esta' mañana la e nplearon visitando nuestro 
magníS'oo Museo, y ñor la tarde, acompañados 
dol Senador Sr. Vallariuo, estuvieron en el Se
nado.

i O/lei'd.de Ferrocarriles, que cuenta veintisiete 
I años de existencia, y examinada, la recomenda- 
i me.-; al público por lá exactitud do siis datos, 
I a-'í 00 no porque renne todas las condiciones ne- 
¡ ce.strias para los viajeros.

Esto 1 ibrito hace una tirada de gran consido-
z, ~ zi I -,i 1 4 /.í, X V I ración, pues para el presento mes se ha hechoCoruna (telegrama raci.ndo el 4, 6 lo t.) j ejeraplares, siendo cqs’i seguro que

La .Sfcla de Gobierno do étfta, Audiertoiá hay' ■ *' ' <-
nombrado juez especial, para que continúe iras
fruyendo el proceso que se sigue á la Junta ele 
defensa, al magistrado Î). B H'Tarílo 'lOl
cual se Sibe positivamente que ha aceptado el 
cargo.

Los procesados S3 proponen recusar tarabión 
al nuevo juez en la misma forma que lo hicíz?- 
rou con el amerior. Sr. Junquera. Cr.Vjse qwe 
Conseguirán smpropósito.

Hoy debe ceiébrarse un g ran meefinç^ eu Oren
se, cuyo principal objeto será el nombrar otra' 
Junta de defensa más.

¡Sr. Ministro de Ultremár!
Según tenemos entendido, hay una disponi- 

ció.i vigenta, por la que está dispuesto que las 
clasés pasivas, clasificadas según los sueldos de 

1 Cuba, V que tuviesen consignados sus haberes 
Reiua, con esto motivo, .gran entusiasmo en^'e-j ¡a Península, cobren al'mismo tiempo que 

aquella localidad. i jos residentes en aquella isla.
También ha recibido la Ju:Ra procesada ni! Pue.s liien; líos han asegurado que é.sbos han 

acta de constitución dn una miôva Junta eu Pa- ! cobrado ya la mensualidad correspondiente al 
, me.s de Abril, sin que hasta la fecha haya sido 
j abonada, á los primeros, la dé Enero.
! Lo cual ponemos en conOGÍmieato de V. E. siu

Como ya berao.s dicho, mañana hay banquete 
en sn houór on la embijada francesa, y es pro-i 
bable que marchen el viern.js por la tarde, puesídrón. 
(i.)seaa presenciar la corrida del domingo en j .
pamplona, de cuyo punfn lian recibido, cariñosa I El gobernador civil ha nombrado 20 conceja-!
invitación. . ! le.', que, en unión de lo.s cuatro anteriormente i hacer comentarios, por ahora.

Mr. de- Perrodil y Farmánt siguen agradecidi- j nombrados, que no presentaron excusas, forma-1 Ki»» conMamoi*
aimós á las mués’ras de siranatías de que han ■ rántel Ayuntamiento interinamente. i Nada menos qu“ 546 pesetas tuvo ayer de
.li.lo objeto, y no seria extraño que antes de. Veremos si, en efecto, se cumplen las preten- ’ de consumos, con relación à iguál
abando lar á Eanaña dieran un publico testimo-1, siones del gobernador. ; anterior
oio de su gratitud. Asegúrase que en el e.aso de (pue los concejales i j^,i^^ando esta baja con la que ha sufrido la

I nombrados se excusen en su totalidad ó en par- ■ primero.s días de este
( hq tiene el gobernador a su rtisjmczión nnanue-, ¿g cs.n, o pesetas.
i va lista de nombres uuo... igualmente se excu- i g^atro días, y siendo las
saran, a juzgar por los muchos incouvonientes 1 consumos más elevadas qn» antes.

Ma^i" 11 ideo aspecto ofrecían anoché los Jardi- basta surgido para la interina ConvengámosenquelagestióndelSr.Angu-
nes del éutíti R'otiro. Ere punto moao&que . i lo no puede ser más nociva para el pueblo de
te tefe: r un paseo por aquellas caUesde árboles, I' ¿0/ coutratastas quesuraiuistrabau dasrecio- ^adrik 
á causa de La in.liiidad de personas que invadían i Presos > á 0.1 ...i C-iSas que dejfendqn del muv mal, andaban las cosas del Ayunta-
el espacioso recinto de. los Jardines, ' untamiento ^tea Diputación, cuyos éntrete» i ^ntes de. encargarse de la presidencia del

Las damas encargadas de las diferoutes insta-j.^i’PJ^^^®’' . del pasaoO mes de Junio, se j el tír. Angulo; pero desdo entonces acá
Liciones no se daban un momento do reposo i l^^iran en la misma Situación que se han colo- ■ jpeorado de tal suerte, que la situación se 
pare satísftwer las demandas de dores, cigaíros, : Gobierno inte- i j^g^^íg intolerable. ....................
refrescos, iiapeletn.s para la rifa, etc., etc. ¡ 11 r oe la (.01 uña. __

A las once de la noche Sé rife el premio de la ' ' «***-««—-

' DïSTOSâîOS BN MURCIA
El Sr. Aguilera gritó: el 1.^’9!
Nadie se presentó á reclamar el premio, ni se 

sabía á quien había correspondido. Luego oímos i 
asegurar (|ae la papeleta de dicho numero habla ■ 
sido adquirida p'ir la señora coiidesa víuTado,

í llxl 1,174

; Si el Gobierno quiere liacorse cómplice dq lo 
que ocurre en el Aynntomic itq, sea en buen 
hora, pero 'el vañudavio de Msdrid no está obli
gado á tolerar tatos escándalós: lo menos que 
tiene derecho á podir es que ¿e admi list ron bien

¡ Durante las primeros horas de la itochc circu- 
i laron por ésta cipital afevnantes rumores con 

r no rmri-or/» k 1 Notícias 0 cíalos conürman el. rumor de ha- motivó de iadétonció.i e i Lo Cue'-id (le un ih-
’ ber.se alterado el orden en el vecino pueblo de i dividuo á quien la fau'tosía popular atribuyó en 

A lás once y cuarto los agentes de sogurnlad Hupas. l un principio nióvitos a nr piistos.
Según nuestros informes, lo ocurrido es lo si

guiente:
Un individuo llamado Lorenzo López, que pa

seaba por la Castella la, penetró en el jardín dél 
hotel delSr. Cánovas, cro.yeudo sin duda que p¡o-

empez-aron á despejar la pista, pues iban ádari He aquí algunos detalles;
principio las carreras de velocípedos. Al ve*’los vecinos del citado pueblo que em-

A d’iras penas lograron su intento, pues la ! ¿ ■.•elatos,.en compacta
mudiodumore que se apiñaba era muy.numero- ; gg dirigieron al Ayuntamiento, donde pro
sa. En laprimera de las carreras, organizada por . rrumpieron ca.gritos uesaforado.s ádocir; ¡Aba- 
nuestro estimaqo colega Ai. ve/o.?-óyo.'*G|‘Oma- jo el arrendatario deCónsrfmOH.’ MneKa quien lo dría allí disfrutartranquUamentedel fresco, pues

to que nadie le impidió la entrada, pero habién
dose advertido la préssucia del citado sujete, ó 
interrog.odo acerca del objeto de su estancia en 

ocupa la Casa consistorial. * | el jardín, respondió con la mayor naturalidad
Los recaudadores se libraron miiagrosameuLe i del mundo que no era otro que el do pasear.

délas iras populares, merced á la lij croza do ! Conducido á la delegación, no se lo halló más 
T4irti»i-ír»o nim l'ïinc’ Iac HiÁ líinvrírzn n í'itnl rlh nnú nnn A.ivhú>»o Antho In ííí‘V*.n:núnÍ’,OS nO.Pfci-

----- , . al dicho el hecho, este es, una lluvia do piedras;
doee vnéltas a laz-piste. primoro44-»feíHn- pi-etendiendo además invadir el edificio que /1 r, T?.', r-vn r\ T ,14« <1 /■» 1 On Tl-i ll /-\ * , . . . ^ * I

doá C'lorpas de bicicleta el simpa tico pansiansé. 1 pfjjriias que Dios les dió, lijereza á la’cuní dé ! que una cartera coats lien lo documentos parti- 
-UnlMS fueron, sin embargo, actomados. 1 [¡¡qj-qh qI haberse podido refugiar en el Ayunto- : culares.

wi, Sr?. ïîiî. j» j miento, y á habér imp-?dÍLtO quo á viva fuerza ! La ífti? • «S’* la »3^1^3a
El resultado do la testa de la caridad no ha nafraran en el lo.s amotinados la Guardia ¡ El nombre do La calle da La Justahasidosus- 

podidó sor niás íisónjero. Lo recn-udadó ayer as- i civil. _ . . . 1 tituído por el de (‘eres.
cendióá 2 .níTpesctas, que .'uniádás á lo oh to I Hoy varios detenidos, sin que sea exacto quo Hás que sustituir el nombre, le hací.a falta á 
nido en los dos (lías anteriores ,dan un total docuíuguno de ellos .sea republicano, como se ha ; e^ta de.s!lidiada calle ene la sustfenyescu las cq- 
fi4.'O ■ posotas, - i pretendido falsa meute comprobar, no riontio i suchas viejas y ruinosas, verdaderos nidos dé

ito besta (ie la caridad! ha tenido üh brillan- i tampoco 'extraño qiie en medio de tanta gritería • mujevés de fnála vida, ¡lor otras nuevás y pro-
■tísimo resoltado; mavor do lo que todos espe- i se diera algún viva á la República. ■ «fes do un .sitio tan céntrico como es la calle ci-
rabliu.__ ___"_____ __ . rito. Las últimas noticias recibidas acusan tran-.tada. —

Si las canfíJñdes recaudadas se ínViérTén en quindad en los pueblos que se araotin iron. 1 F-torv.
la forma que"S3 anunció; TTuede decirse ipie los 1 fcvííí Uí? ca Una comisión de ver fn-o.; do la calle de Josús
Itobres están -do onbcrabiie.ua. _ j Nu.ncro>a.s pa'rullas recorren lo.s pu-eblos do ! del Vulto so h^u mroroido á nnete.i-a r-.’d.toción

Un vist-á d-?l resultíwlo obtenido, y á fn do ri - ¡ Coborin, Pliegos, Bailas y RL ote..pOf .si se vol- i para rogarnos lia momos la
far los-pvémios que aún qúddzu, la (‘Omisión do i viera á alterar el orden. ' ’ .......................................
señoras,-do acuerdo con el gobernadlor, ha defer-i Se ha coni.rraado la noticia qué ayer tolegra- 
mi nado que esLa tarde y esta noche continúe la ! té do haber sido siete los muertos quo en Bebe- tranquilidad y de la déc.mria, 1 - é___
rifa. j gin, con motivo do los pasados suceso.s, ha ha- noche las urosfitutsis de la expresada calle.

i’n de d.ar má.s novedad al espectáculo se ha 1 bido. F ’ '

Dicho batallón sa Id ni, correctamente formado, he.-rin, BúMas, Pliego y Ricdte.
ño-: Mando rearar alguna fuerza, no toda, por si 
los i al e.stablecer la cobranza do consumos se ra
las i p.roducen los sucesos.

En Bulla,s existo la imposibilidad de encon
trar empleados que sirvan* los ñciatos por temor 
al pueblo.

Itos periódicos de San Sebastián publicaron 
hace poco.-' días la noticia de que en Pasajes ha
bía ocurrido una defunción producida por enfer- _ 
mcxlad cotoriforme. j extraordinarias como ridiculas pre-caueiones que

El gobernad-if de S-an Sebastián mandó á l’a- • aqa-dlas adoptmon ¡lara preservar á la infanta 
sajes comisionaxlos de la Junta de Sanidad, con 1-•’ ’ i?
el objeto de que averiguasen la verdad del caso, 
y los médicos (le la Junta, juntamente con los 
del pueblo, dictaminaron que la defunción pro
venía de una gastritis crónica, y que aquélla no
revelaba carácter sospechoso.

Sea de eso lo que quiera, la verdad oUcial es 
que anoche telegra m el gobernador do San Se
bastián, que en Irún ha fallecido un sujeto, de 
oficio fundidor de metales, y que los médicos 
cali iiearon la enfermedad del paciente de ente
ritis eolrri rorme.

El mencionado fundidor de metales había lle
gado pocos días antes á Irúu, procedente de Ren
tería.

nador, Sr. Aguilera, el coronel Morera, muchos 
O' cialG:3 del cuerpo de Seguridad y un verdadero 
diluvio do agentes de todas clases y categorías-, 
formando entre todo.s una muralla en torno de 
la referida dama.
íi^A tal estremo llegó la ridicula ot^ciósidad de 
las autoridades, qué la infanta Isabel exclamó 
indignada:

«¡Por Dios, dejadme! ¡Parece que. me lleváis 
pri*a

Ï as', parecía, en efecto.
¡Qué ridículos y que corridos quedaron los 

celosos guardianes de las instituciones!

La de hoy publica entre otras las siguientes 
disposiciones:

GRAAlA Y JUSTICIA. Real decreto nom
brando ca;iónigo de la catedral de Avila á don 
Gaspar de Andrés y Calvo.

Hacienda. - Reales decretos nombrando los 
ordenadores o interventores de las ordenacionos 
secundarias do lo.s dopartamoatos marítimos.

— Real orden recomendando álos delegados de 
Hacienda presten á los arrendatarios del im
puesto de cédulas personales el apoyo moral y 
material á que tienen derecho dentro de las con
diciones de sus. contratos,

GOBERNACIÓN. Real orden disponiendo se 
levante la suspensión iinimesta por real orden 
de 7 de Dicicrabro último á la tramitación de 
instancias para establecer redos telefónicas par
ticulares. '

FOMEN rO.—Real orden autorizando varias 
trasferencias de créditos y aprobando presu- 
pnestos adicionales para obras y construcción y 
reparación de carreteras.

ííííSipiím fcaçao
Los republicanos do Urha, reunidos en .sesión 

extraordinaria, han acordado lo siguiente: For
mar un comite de Unión republicana, y nom
brado presidentes honorarios á D. Manuel Raíz

Llamamos la atención para quo inspeccioné 
los despaches de carne del barrio de Vpntas, 
puesto que con el calor y la poca venta s-e da el 
caso do que los vecinos del barrio precitado oo » 
man mnc! os dias, sinoá diario, la carne en pá- 
simas condiciones para la salud.

Como (OSLa es una cuestión importante, y mu
cho más ahora, que parece trata de visitarnos el 
terrible azote del Ganges, esperamos no se ocha
rá estado luncia al cesto de I0.3 papóles inútiles.

Ai -I Î" ’-sisS in
¿Es cierto, ftoñov gobernador, que sin enco- 

mendarso ñ, Dio.s ni al diablo unes cuantos caba
lleros particulares, que se dicen pertenecientes á 
esta sóciodo.d, so pret.nxto de favorecer la moral, 
recoiuton á diario las casas de le:iocinio de Ma
drid, produciendo no pocos disgustos entre las 
amas y las apilas."

¿Es cierto'que, so pretexto de moral también, 
sacan á algunas de c.stas desgraciadas de sus ca
sas, engañándolas con falsas promesas, y deján
dolas despué.s abandonadas y en la mayor raí- 
seri.a '

..Tiene conocimiento de lo.s anteriores extre
mos el señor gobernador'?

Esperamos de la amabilidad QUé caracteriza 
al Sr. Aguilera vua C-Q^téstación cumplida,

nuevos desórdenes en las calles de Rivoli y Saint

cuaaios abusos se cometen en las áulas, desea- j Estas no se dan pie do roñoso; mas so han do 
ría diese hospitalidad en su periódico á lo si-1 clarado iin’i.-ieutes,
guiente, que si no coostituye uu abuso sí una 1 yj el activo juez Sr. Luján ni nadie puedo des- 
intorinaildad. _ I cubrir la pista de los dinamiteros.

E.S el c; ,1 que en la facu tad de Farmacia no । j?q jp madrugada de anteayer e.stalló otro pe
se sigue é! orden correlativo y por grupos que, ■ -„ip¡'to de la casa que hato.fe en la ca-
sogún ley, dtotoi de seguirse en el examen de las 1 lie Jq Moasáivoz oi abogado D. Jarimo Mon 
diferente.- «signaturas, especialmente en las li- ! 
bres - á qnii'í't-á tintan con más provonción que ‘ 
á un toro de Veragua ocurriendo el que alum 
nos qué coiielun examen de dos grupos distin
tos, cuamlo terminan el ¡ir i mero no pueden pa-

« ó r .75 V i ' e» K Sí 1Î ~d o

Algunos de los tripulantes de una barca fran
cesa surta en el puerto de Barcelona se h^n amo
tinado, agrediendo al capitán, el cuál/pov foítu- 
na, se pudo encerrar en uii camarote.

T.os cara’únmfes de fondeo que en el buque se 
hallaban mediaron en la contienda, impidiendo

E.

i- 
i

Presidente efectivo. José Llonis; vicepresidon- trqjulanfcus La emprendióse;! con los res
te, Andrés ,Sondra M'irallas. Secretario, Carlos I Pautes mannos (pie ai capitán auxiLában, 
Hervo Aguilar. Vocales: Honorio Gironés, Al-! Esnan dotem-,ios tros de los revoltosos. Do.s se 
fredo Juan Lóiioz, Jós:') 'Mengnal, Bautista Za- to^varon lugar, 
ragoza Terenti, Pedro Tejedor, Francisco Ta ver- & • í>

sar al segando iK>r haber terminado aquellos.
(.'orno u:-áed ,ton,prenderá, soñor director, con 

ello Sé originan grandes (laños y perjuicios.
Ejempios muchos podría citarlo, pero creo que 

con el caso ocurrido á un servidor es más que 
sufleioute. En dos convocatorias consecutivas no 
he pcxlido ser examinado do «Quíraioa luorgáiii- 
ca," por tenor que sufrir antes examen de una 
de las asignaturas del grqpo precedente, y una 
vez oxuinin.'tdo de dicha ásignaturay querer 
pasar al otro grupo, no he podtóo cohs:'guiplo 
p.or babor tcnuLnido aquelios.

librarse do ser víctimas del éxpío.sivo, porque 
viPíto i (L fogonazo que éste produjo, y sospe
chando lo que IMcra, corrieron á guarecerse an
tes de que el petaróo explotase.

Por kss restos lialiados, sé vió qne el petardo 
era ,cl casco de una botella de cerveza que conto- 
nía nitroglicerina y metralla.

A lo mal taponado de la botella se atribuye
que el peiardo enjisisi' es'xasos desperfeeto.s. 

No ocurrió ninguna ¿¿^graeja nersonal.

se s,? oncuont ran algunos corapaño-

Por lo ¡an o, yo .suplico a usted.en nombre de 
rodos los jíOstGi'gados, haga uu itomaiuiento á 
quien corresponda, para ver si podemos conse
guir ser examinados rt <Qiiíraica Inorgánica» 
en el día de iñana, último de exámem s.

Quena a u.si l suniamt'a'G agrmlecido.«u afee-

Lai itu vela se supo ayer que en el pueblo de 
aquella provincia, denomidado Laltoión, estalló 
en la noche del lunes nn horroroso retardo acom-

tina tuerte dctonacicm. puerto de¡lañado de 
la tasábabu ¡da por D, zVb’onso Cerva iros.

El pxplnsiyo hirití de alguna gra'vcd ni é dud 
criados de la casa qíie se bailaban en 'm norte 
ría, produciendo tamb: m de.-tirozos materiales,
auuíjun dé escasa considereemn.

gti'kaso hasta Li fecha qui n ó (juiñaes sean 
sj'.tit a-i del brutal atonia'lO, á nc.-ar délas 

activas pés;iu!sa3 que-precticán i.is áut-oridádes.
El pueblo se encuentra muy alarmado.

Lo.que participo á usted, á :m do que conste I fuego á ios campos de los pueblos comarcanos, 
que en esto í illa también hay quien está dis-! quo por corai Jeto destruyen las raiesos recolec- 
puesto á todo cuanto esa digna junta do Unión! tadasya.
republicana le ordene, obe-lecor. Son'rauchosya los casos doo.^,ta ímlole, sin que

En nombre de tocios !os componentes de este ¡ hasta el presente, por parte de las cachazudas y 
oomite, que no desean otra co.-^a que el adveni- doscan^pfdas autoridades, se haya procurado evfe 
miento de la República, y que no í rman. - Mar- tar tan graves perjuicios, como los referidos iq- 
cebno Oliver. -—Jos \ Llopi.s.- Alfredo Juan. - cendios ocasionan.

La comisión de esta agrupación republicana, 
eq virtud de hn|'.arsG legálmente constituida, 
convoca á junto general efe asociados el jueves 
(I del corriente, á las nueve de la noche, en la ' 
calle de las Maldonada.s, núm. 11 (escuelas lai
cas', rogando al projiio tieirqto la asis’ 
sus numeiX'So.s adheridos.

i En las aguas del GiVi.labpiivir Sé ha visto flo
tar ayer el eadáv.ir de u-i hombre, al parecer de

Creóse qua la pereona <to quien .% xMla es un 
individuo que diás pasados so fu.a á bañar
que se supiera mida de o! desdo entonces. 

El cadáver- no h.a sido aún identiüca-io.

i En la carretera de Atábaz (Navarra), un voci-
i no do Lesaca fue sorprendido por tros malho- 

Nuestro querido amigo y correligionario don i 5’æ lo, á'qnc les entregar:
Pedro García, que hace íiem viéne padecien- ¡ cinc-ro Ué • a n.

*1*'^ nocli© ón
nueve menos cuar^ó paro C-fe-ona, ' estât- izo que pruninó á, uno de los rate-

con el objeto dé temar Lg dé dicho punto! ! R''®
De.s-.-ctmiis íiu pigii ? iii.s aluce

La contestación d-sl aludido vecino fuá un des-

á c'npp.vi.to? vortigin i

Hemos recibido la antigqa v acreditada tíuí't

Kaíir con el p.I 
te transeunto.

c.ivrera, so pona de nú
;o .î'iao rtc las garras del va Lion-
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EL IDEAL.—Madrid 8 de Julio d^l893

El crimen de hoy
A las cuatro de esta madrugada, los^ guardias 

de servicio en la plaza de Antón Martín oyeron 
veces de angustia que partían de un extremo de 
la expresada plaza.

Acudieron, sospechando que algo grave ocu
rría, y se encontraron en el suelo, moribundo, 
r, volcándose en un mar de sangre, á un sujeto 
llamado Antonio N. (a) c!. Chés.

Pocos momentos después de llegar los guar
dias, expiraba sin pronunciar una sola pa-

Un poco más lejos fué detenido Francisco Pas- 
if r Muñoz, que con una faca en la im^o, por
ri anecia inmóvil y como presado un aturdi- 
11 dentó extraño.

No había en el lugar del suceso nadie má,s.
Hé aquí lo que, según dijo Francisco Testor, 

había acaecido.
Antonio N. la) el Chés se encontraba con otro 

sujeto, llamado Santiago Lam Tolosa, natural 
de Burgos, de veintisiete años, soltero, mozo de 
billar de O' -cio, y el Pastor, fugando en el garito 
establdb?^ él piSfT prí liCipál dé la casa si 
tuada en la calle de Echegaray, esquina á Inde 
la Visitación, y por cuestión de algunas mone
das salieren desai ados los tres á la calle.

Al llegar á la esquina de la calle de la Magda
lena sacaron á relucir las navajas.

Pastor se puso de parte del Chés, y ambos co
menzaron á agredir á Lara, que se defendía faca 
en mano.

Do pronto el Ches, dando un grito horrible, 
vaciló y cayó ál suelo, herido mortalraente.

Lara le había alcanzado con una tremenda pu
ñalada en el pecho.

Al ver herido a su coaq^uñero. Pastor comenzó 
á gritar pidiendo auxilio; pero J.ara emprendió 
la huida.

Por esto, cuando Tos guarnías llegaron encon
traron tan solo á el Chéa muerto, y á Francis
co Pastor que ftun conservaba en la mano el ar
ma que ni para defender á su desagreiado com
pañero le sirviera. - . í, , ,

Pastor fué desarmado y conducido a la dele
gación dol distrito, pasando despues á presen
cia del juzgado, donde sobre poco más ó menos 
declaró lo que hemos manifestado.

El muerto fué trasladado al depósito, donde se 
procederá á su autopsia.

tanC'ó ! dcI aupalno
A las ocho de la mañana ha sidq capturado el 

asesino, después de liabcrse practicado grandes 
pesquisas por los guardias de seguridad y los 
agentes de policía de servicio.

Como ya hemos manifestado, se llama Santia
go Lara Tolosa y habitaba en la calle de Hortale- 
za, núm, 60, piso quinto.

PARU^MTO
CONGRESO

Abre la sesión á las dos el marqués de la Vega 
de Armijo, y se aprueba el acta de la aptériór.

El Sr. Alvarado apoya una proposición. El se
ñor Godo presenta después una exposición de 
protesta contra el artículo 20 do la ley de Presu
puestos.

El conde de Bins ruega al ministro do Fomen
to que procure atajar la filoxera que devasta 
las viñas de la provincia de Tarragona, y luégo 
pídela palabra el tír. Cañellas, y aquí fué Tro
ya, pues se arma la de San Quintín... pero no 
precipitemos los acontecimientos.

Empieza este señor asociándose al ruego del 
anterior, y presenta otra exposición dé protesta 
contra el precitado ark 20.-

Después pide datos al Sr. Gamazo acercá del 
pago de contribuciones en la provincia de Tarra
gona. . . .

Afirma el orador que en dicha provincia no 
pagan contribución alguna los a for íunadús pa
rientes, amigos y deudos del conde de Eius. 
(Murmullos.)

Este señor protesta enérgicamente, y dice que 
el Sr. Cañellas quiere provocar cuestiones perso
nales con los amigos del Gobierno, á fin de 
crearle dificultades, y agrega su petición de los 
uismos datos pedidos pOr-el Sr. Cañellas,

Roplic.a éste diciendo que cuando traigan di
chos datos se convencerá el Sr. Gamazo de que 
el conde de Riu^ebe al Tesoro )a friolera de 
")9.oo ! pesetas, lo cual so expliita porque el re
caudador de contribuciones os hermano del se
ñor conde. (Murmullos, voces, protestas./

El Presidente,agita la campanilla.
En medio del tumulto dice el conda do Bius:
«Esas son cosas privadas que no importan á la 

Cámara. «
Protesta de lo dicho por el Sr. Cañellas, y aña- 

Te que, si bien es cierto que su hBimauo desem
peña eí cargo referido, no lo, aff^ïâ^os que su 
conducta fuo honrada 3' que cumplió con probi
dad su misión.

¿Y usted la cumplió, señor conde?
Pide la palabra el Sr. CañeUas; pero el ‘Presi

dente se la niega, jjara evitar majmros malos.
No se conforma el Sr. Cañellas 3' sostiene un 

vivo incidente con la Presidencia., .
Abandona ol salón el señor concíe de Bins y 

salo detrás el Sr. Cañellas, dándole alcance cevea 
le la puerta de salida, y cuando están tjas en 
ellos las miradas de todo el niundmicoo voz alta, 
para que'lo oiga toda la Cámará, - re dice Caño- 
lias ai-<amde:

¡Confite que S. S. es un canal'a!
La Cámara queda sorprendida al oir frases 

tan par'amefitnrias, pero cuando sale de su es
tupor, todos los diputados gritan á voz en cue
llo al mismo tiempo; algunos abandonan el sa
lón en seguimiento de ambos contendientes; el 
público cTé las tribunas acompaña á lo.s diputa
dos en sus ruidosas manifestaciónes, y la cam 
panilla dol Presidéute no cosa do ’sonar furio 
sámente.

Durante diez minutos el escándalo’eS monu- 
ment-al, sin que recordemos otrç igualen uues- 
tra Cámara, y seguramente lia de pasar á la 
historia escrito con barro y cieno.

Cuando se agotan las fuerzas de los diputados 
y caen exánimes sobre sus escaños, se levanta ol 
31'. Sggasta cartel yipido que el Sr. Cañellas 
explique Jas .palábras que ha pronunciado.

¿Que explicación quiore.S, S.? 1 re,ses más cla
ras 3’ expresivas pocas veces las hemos oido.

Manifiesta el Sr. Cañellas que él tiene derecho 
á dirigir á unÆjjutado Las frases que le ha di
rigido fuera del salón.

Nuevo escándalo al oir esto, acompañado do 
gritos, oxclamaciones 3' campanillazos, aunque 
en menos escala qne Cn el anterior.

El Presidente, al ver el giro que vá tomando 
la cosa, propone al Congreso se con.Stituya en 
sesión secreta, .y así se acuerda.

Después de una hora de secreteo, durante la 
cual se hacen vivísimos comentarios de lo ocu 
rrido y de lo que estará ocurriendo, se reanuda 
la sesión pública... y aquí qo ha pasado nada.

Se empieza dando lectura de una proposición 
incidental del Sr. Mella, en la que se pide al Go
bierno que declare lo que haya do verdad en lo 
de la crisis.

Se levanta á apoyarla el Sr. Mella, y comien
za por asegurar que las minorías han "estado to
lerantes con el Gobierno, puesíjestando hace ya 
dos días en crisis, no lo han dirigido una sola 
pregunta acerca de ella.

Censura con dureza j'' acritud al Gobierno y 
hace un análisis cruel .y despiadado de su ges 
tión pública, que califica de desdichadísima y 
porturbadora.

¡Esta crisis!—exclama—se parece al proceso 
de la BeJla Chiquita.

El Sr. Gamazo quiere- termina 01 orador—ya 
que caiga, hacerlo coja gallarda postura, á la ma
nera de los gladiadores romanos.

Se levanta el Sr. Moret á contestar al Sr. Me
lla, y aí rma que el Gobierno ha guardado toda 
clase de consideraciones á las minorías.

Niega que haj^a crisis .algún a, a Trinando que 
lo únicó que hay es que el Gobíerno so encuentre 
en uno dé esos momentos críticos por que atra
viesan todos los GobíéTños.

Al tratar de aprobar los presupuestos—dice 
que son necesarios para salvar al país-el Go
bierno ha tropezado con dificultades, encontran
do lados fáciles 3’ lados difíciles.

¿Pero es esto suficiente para que haya crisis? 
No lo es en mi crncepto.

Las mayorías- coutinúa sonlo-íueívAdi^Gc- 
bierno, y la actual—no está quebrantada, por 
que tiene fe en el pre.dlgio d ;i Gobierno.

uSi Asi.nûjû ere rían 
los ministros su tntaibi.bilil presidoato del Con
sejo. Entro tanto, no , ■ueden, sin faltar á su de
ber, C”oar dificultade.s á la Patria.

Acusa al Sr. Mella do querer dc^íprestigiar al 
.sistema parlamentáríó, qué hlía cnrdi Tmonte, 
siguiendo su política tndicionalista.

Termina diciendo: ' 'umpia S. S. 1 
cooperar al bien del p -á, 3’ no quicr,'^'» 
denies lo que-.110 quien pa: a.s;.

Al levantarse á recti icar V 'TTi 1 ; 
tiramos de la tribuna.

«? A

SEÑALO

A las tres y cuarto abre la sesión el señoi 
marqués do-la Habana.

Aprobada el acta de la S i .erior. lee una Co
municación del erabajad rr de IngLiC- rra dandi 
las gracias, en nombre de -..'a^.GobieruOi por Je 
manifestación de senthnieiL-^^muT liizc ci 'éu. ’ 
da al saber el naufragio Tul VicZ'm". •

El Senado acuerda que la eómunicáemu eo'uá- 
te en el acta,- ...

El Sr. Azcárraga dice que >:•- ha-r/m'g.iTo Tfil 
Oongrero al Senado una proposición de im', con
cediendo al Ayuntamien o de Palma do3fállbrea 
parte de las fortalezas qfio allí éxL'teií.'"Píele e' 
-ir. Azcárraga (me antes de a;-rob v‘ C Seunde 
dicho proyecto dé l&ÿ, èxaîùïnS nu' 
¡ue sobre dicho asuntó .existe en uj jw.iisterio 

de la Guerra.
Solicita también on expiMÜentq. «obre la 103 

de sargentos quo ha3' en dicho minii^i-k».
El Sr. Bosch ruega al minLs'rode’TO doborma- 

-ión procure normalizarla sit uación dol .Ayunta-- 
miento de Madrid. , .

Dice que algunos de lets 
han obtenido una certiticación ele Ta Audiencia, 
en la que se hace constar que no há lugar al pro
cesamiento, yen su virbiid han-v:v?Iw’^ e^Arcer 
funciones. Dirige algunas ¡iregun.ns «al mipistro 
d« Hacienda sobre colonias agrícolas. . -.

El ministro de Jd Goberaacióp dice que el Go
bierno no puede entender ¿ i jel levantaciiento 
de la suspensión de los conc. '-jale-s.

Bectinca el Sr, Bosch.
El duque de Tetuáq (dpiico el .arÚCAjlo dt . 

la ley municipal. . •
Manifiesta su extrañeza p u-que ni (’m*Terne 

mantenga en su puesto.aLgoliç^ntu^r.ou C-a^te- 
llón,-que está procesado por ialâèîad en docu- ■ 
mentos públicos.. ..

fscánd-iiis ;! F .'ís
Pafís .5 (0,10. Recibido p iaV./: • En una 

reunión de estudiante.s se'ha acordauo declarar 
que rechazan todos los actos vandánlicos come
tidos en el barrio Latino durante los do.s últi
mos días. Numerosos kioskus han sido incen
diados por pandillas de gente do mal vivir en 
los barrios próximos á los Mercados.

Desde las doce de la noche hasta ah^'ra los da 
ños de todas clases causados por esas gentes, 
son bastante considerables.

La fuerza pública se ha visto obligr.d.ï á dar 
repetidas cargas. Se han d'.-p - . ’o mu. r • ?. 'tr- 
ros de revólver, Uay un gr in n.iiuvro de iicridos.

Los grupo.s han sido disueltos. Ahora reina 
tranquilidad material en todo París.

El Gobierno ha dado orden de que la fuerza 
pública obre con la mayor energía si se repro
ducen los desórdenes.

La policía y la tropa ocuparán todos los pun
tos estratégicos.

La prensa, tanto republicana cprao monárqui
ca, está unánime en reconoc 'r (¡líelos motines de 
ayer no fueron obra de ios cstudiaótéá íii de IfAL 
obreros, sino del populacho más degradado de 
Paris.

París 5 flG‘5S ra.)—Llueve copiosamente. A 
pesar de esto, desde las ocl o de la .mañana unq 
muchedumbre inmensa invade los bouïevarés cTe 
San Germán y San Miguel.

Los guardias repubiiqauos de á caballo reco 
rren'dichos boulevares impidiendo la formación 
de grupos.

ULTIMAS NOTAS
Ix» mañauu <*u Palacio

A Palacio concurrieron esta mañana los aoño- 
ITomínguez 3' Pasquín.

l-'^lÜsposicionos que los dos últimos pusie
ron á la firma de la regente las hallarán los 
'ectoros en otro lugar.

El Sr. .Sagasta permaneció más de lo ordina- 
jEhfop la archiduquesa.
4 J fatigado j'^preocupado; dcs- 
tua-s de dar la noticia dequ0ho3’ nohabríí¿Con- 
íejo, sp franqueó algo con los periodi.stas, ó hizo 

Jas declaraciones siguiéntes;
Pero esto merece párrafo aparte.

í>a solución de la crl.sis
solución do la crisis no puede ser más sen 

Jila-» dijo el Sr. Sagasta: si hay arreglo no sal
ara- el Sr. Montero Bios. Si no le hav sí v á su 
salida quedará circunscrita la crisis. La cartera 
le Gracia 3' Justicia quedará probablemente sin 

'pi'ovcer.ydQ ella se encargará otro de los .•'cLn- 
;C3 ministros, pues es difícil buscar otra pensó ;w 
pie conozca la.s reformas que se provecían v 
pueda hacerlas suyas y defenderlas.

—Si hay crisis, ¿proveerá usted la cartera de 
Estado?

- No. Porque deseo que el Sr. Iñorct la ocupe, 
y como ha hecho grandes reformas en-Fomonto, 
ñnana que buscar un ministro para éste niíhís- 

'tvrit>t.q(if se vería en el mismo caso que el que 
íntrara en Gracia 3^ Justicia. . '

—¿Se cerrarán las Cortes y se aprobarán los 
()rj&s^uestos"

- n^spués de la crisis e.s de esperar que sí; 
pero, Señores - añaíTió no corran ustedes tanto.

'TY.el Sr. Sagasta'tomó su carruajíj v sé mar
chó á almorzar.
T-iú loss IcctOi'O.s cuál si'rá, pues, la sohi- 
efón dé la crisis, á juzgar por las ¡lalabris del 
Sr. SagAsba.

El presidente del Consejo va á sacrificar un 
ministro^al Sr. Gamazo.

s^-Quede llevar á más la complacencia y 
galanter^.
■ Lo'níajó'és que el de A ñilado!id 3' su cuñado 
Mauri la se crecerán con GsLo, y co:vúderánTose 
■dneño^^íli situación, tamjioco transigirán e.i 
'[ó denlos presupuestos, y tendremos otro conflicto 
'má.s'^diíifll de” solucionar, porque sabido es Que 
la máyorbi,se niega á ¡lermanecer en Madrid, ' 

Por tüdáa partes, pues, está oscuro y cerrado 
el horiitouig para el Gobierno.

Esto.réíi e| paso cíe que el Sr. Sagasta no s® 
haya reservado parto de su pen,samiento 3' de 
qúc no Qçurrau des que den al iroñte con 
todo.

Así pudiera (itular.se la tarde de hoy.
, .jínii' pocos los escanda ios que teníamos para 
queViuie>’an á coronarlos los do hoy.

■ Tin elqraoraento en que escribimos estas líneas, 
.sois de la tarde, no tenemos tiempo para hncer 
comentarios, pero sí repetiremos lo que se dice 
por todos en ol Congreso, eMo es, que el parla
mentarismo ha sufrido hoy un golpe de muerte.

Ahora- vamos por partes á referir lo ocurrido.
t All ÏÏ 4 1« y eí

El primer escándalo ha corrido á cargo de los 
Tres. Cañellas y conde de Bius,

Como verán los lectores en la sección corres
pondiente, el asunto que trataban era demasia
do escabroso para que no produjera escándalo.

No contentos los dos precitados señores con 
las frases que se habían dirigido, al abandonar I 
el conde de Bins el salón, el Sr. Cañellas corrió 
detrás de él, y deteniéndole, gritó con todas sus 
fuerzas;

- Su señoría e.s un canalla 3- un ladrón (tex
tual.)

La confusión que se produjo en la Cámara fué 
iume.nsa y el ercáíidalu imponente.

Los gritos, las voces 3’ el tumulto crecían de 
mddó tal y se exasperaron los ánimos de tal rao- 
dCU'que eV Presidente del Congreso, viendo j'a 
algmiqs bastones por el aire, y temiendo que 

•en pléño Parlamento so apalearan los diputados, 
foMinió la sesión para celebrar en el acto una 
secreta.

5,’' «• 1. Uiiî
Al suspenderse la sesión todos los diputados so 

lanzaron eu tropel á lo.s pasillo?. ' ‘

El Presidente de la Cúmure llamó á su despa
cho á los Sres. Bius y Cañiellas para que se pu
sieran de acuerdo, no consiguiéndolo.

I<a sesión secreta fué breve; duró un-^ hora y 
en ella hablaron: el Sr. Lasorna para ex Ticar ío 
ocurrido, 3' los Sres. Bius 3' Gañiellas para dar 
excusas.

Estos dijeron que el incidente había ocurrido 
en una puerta del salón de sesiones, y por con
secuencia fuera del mismo, y (fie liai U ó tenido 
derecho para insul ars^', quedando r- f e-ila la, 
cuesrióii á una personal.

Todos los di pu .-ados convini.rron en lo mí,sino, 
y^salvada la dignideddel P«arí.'mx"i‘o, <e leven 
tó la sesión secreta, 3’ se reanudó 1" pública.

fij ií»a S'-
Concluida la .sasión secreta, losSre -. Ce niellas 

3' Bius conoerbaron inmeó la’ámeme ua lance 
■mero á lospersonal, nombrando pac!rinos el (;

señores marques de Flores de Avüa .v .Mor.ilcs, v 
el segundo á los Sres. ■’e;á.(10 3’’ Airéón.

Es os e.<tén tretundo la cuesiión al cerrai- 
nuestro número.

. Terminada la sesi.in secreta se discutió ¡,i pro
posición Molla, el cual censuró al Goiù..îrno, lla 
mando esta crisis la de la tí l a 1 • ■/.

Prote.stó la mayoría 3' vuelta, al leo.
Hablaron los Sres. Moret 3' Cánova.'; declaran

do éste;
Quo tríinsigíría cou ((Xlo menos con las re- 

íormas de ÍTracia y .lusbici?." ij ic es lo mismo 
que tl^ciruiue-no-tWHSigia con nada, pues aquí 
está ebquid de todas las dificultades.

intervino el Sr. Sagasta. 3' de sirs doclaracio- 
nas so deduce qne so gestionará el arreglo.

A este ' n so reune esta noche la (•(; nisíón de 
presupuestos para buscar la.fóriuula.

Al Sr, Montero so asegura que sustituirá el 
Sr. Gapdepout; hay quieii dice que la crisis, en 
vista (lelas declaraciones de Cánovas, será total 
y se planteará mañana.

El debate pol ítico continúa al cerrar esto nú
mero.

El Congreso so reunirá luego en secciones.
Todas las reuniones de diputatlos que ostaban 

anunciadas se han suspendido.

-Hoy ha firmado el gobernador 
1.a autorización para que puedan empezar las 
funciones en el teatro de la calle de Olózaga.

Mañana, pues, empezarán con el programa que 
en otro lugar publicamos, y que con el debuta
rán tan apreciablcs artistas como ímcrecia Ara
na, Felisa Baso, Carmen Buiz y otras.
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Pensamientos, Anécdotas 
Y CHISTES

Mandó un caballero á su cria
do, gallego recién llegado de la 
tierra, à que le comprase una 
cajilla do fósforos, encargándo
le que cuidase de traerlos bne- 
r os, y los probase para ver ai 
ardían Lieu. Fué, y voL’i<!> el 
criado, entregando la oaja de 
carillas al amo, quien abrién- 
^.oia para usar una, laa halló 
tofifts sin çab^iza por haber 8Íd() 
ya enoendil'as; per lo ©nal dijo 
fcl gallego:

—Domingo, ¿qué me has traí
do aqui?

—Fósfurus , sefior , y muy 
buenus, porque yo lúa ful prtí- 
bandu todus unu por unn, y nin- 
juno dejú de arder al instante 
que dábale el rcfrejún pur la 
eag».

Andaba cierto loco por Sevi
lla, cuya mania exclusiva era 
la de tantear las arrobas que 
deberien pesar las personas que 
enooiitraba por la calle: así que 
al pasar ua cualquiera, se que 
daba observándole, y decía;

—Cinco con veinte, porque 
calculaba que pesaría cinco 
arrobas y veinte libras; y así 
pon tûiioô los demás; pero sin 
molestar por eso à nadie, v, gr.J

Acertó un día á pasar por de
lante do ¿l un hombrón muy 
alto y gruesldimo, que existía 
ea dicha ciudad, 3 que ignora
ba la domenoia de aquol infeliz, 
quien, qusdáudosele parado en 
frente, después de mirarle bien, 
dijo:

—Catorce cabale?.
El aludido, que no compren

dió el sentido de aquellas palaó 
bras, preguntó al Icco:

—¿Qué decía usted?
Y éste le contestó, siguiendo 

BU caminí :
—Que no rebajo ni una übi. ,
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So pr.otenTfa por algunos haber visto al 
dutjue de Orleans, igualmeoto que á Mi 
rabex.it, mezclados entre los gra’pos de 
hombres y mujeres, y señalándoles con el 
dedo él palacio,

Mirabeau se defendió de esta ealumnia 
con }& sonrisa dol desprecio.

El duque de Orleans demostrt) más se- 
rianionto su inocencia.

El doblo asesinato del rey y da la reina 
dejaba todavía viva la monarquía, las 1« - 
ye» del reino y los príncipes herederos de 
la corona

Orleans no podía subir al troiio sinó 
pasando por encima do cinco cadáveres 
colocados por la naturaleza entre su ara- 
biclón y él.

Estos crímenes, en vez de servirle de 
escalón para lograr su iutento caso que 
hübiefeo qnerido ser roy, no lo hubieran 
conducido sinó á la execroemn do la na 
ción, y hubiesen cansado hasta á los mis 
mo3 asejsinos.

Además, el diiqne probaba con nume
rosos é irrccuéa^Ies tostitnon¡es qne no 
había ido á VersftUes ni el 4 ni el 5 de 
Octubre; qüeal salir do aquel punto el 3, 
de.spnéüi ¿e la sesiiin de la Asarabloanaeio 
nal, 80 hí.bia vuelto á Pari-; quo había 
pasado él dí.H. 4 en su pslacíu y en loa 
jardines do Mousseaux; qué el 5 h-abia 
vuelló á ealir para esto último punto, y 
que habioridoso roto su cubrto!é en el 
arrabal, había continuado su camino á 
nié-por los Campos Elíseos; qu'e había 
pasado el día en Passy-con sos hijos y con 
madama de Genlic; quo habla cenado én 
Mousreaux con ésto, y sé b bia vuulto á 
dormir á Paríí; quo hastti el 6 por La ma 
fana no babia tenido conocimiento oe los 
sucéfios dd día anterior, pero qne en 
cuanto los supo, había marchado c» di 
reCtíi(íii á Versallei», habiet.do sido deto 
nido su coche en clpuenU' de Sevres por 
laí turbás que llevaban las cabezas de los 
Gnardbs d»l rey.

Si esta conducta no era là que debía 
observar un príncipe de la sangre, obli

gado á volar en f acorro de su roy y á co 
locareo al pié de! trono entre cleobe- 
berano amenazado y él pueblo, tampoco 
era la de un usurpador audaz quo trata 
do aprovechar la ocasión de una Révolu- 
ción, y que presenta á lo menos al pueblo 
un' crim'eñ enteramente coneumado.

Là táctica d© e-te príncipe cousietlé en 
est-sr á la expectativa, ya porque él 00 
quiuieie recibir la corona riñó de la fetali* 
dad d© los Bucesos y sin alargár siijaiefa 
la mano para cogerla, ya porque hubiése 
en él más indiferencia que ambición ha ■ 
cía fique! rango supremo, ya porque no 
quisiese colocar su trono comonhobs- 
táculo en medio del camino do la liber
tad, ya, fiaalmente, porque aspirase since- 
ramento á Ia‘ Repúblico, y pbrquo tuviese 
en mayor estima el simplo título dé p'fi • 
mer ciudadano de una nación libf© qne el 
pomposo de rey.

No obstante, poco después de aquella 
ópccfl, Lafayette quiso romper las rela
ciones que había entre Orleans y Mi
rabeau.

El general trató de alejar á toda costa 
á aqud principé do la escena política y de 
forzarle moralmecte á qrio se désterrásé 
él mismo á Londres, haciéndole entrever 
la posibidrtd do qu® se Te formase cetísa 
por crimen do lesa maje.vtud.

Hizo que el rey y la roína le ayudasen 
eri esto plan, alarmándoles Con la rela
ción dé los complots en que estaba mez
clado el principe, ÿ hacúeudo que viesen 
en él un competidor-ai tfono.

Lafayette decía un día á la renrá qne 
àquèl príncipe era el únicír hombre do 
liiíen pudiese sospocharso una c.tnbicíón 
tan desmoBurada.

«Gabaíloro,—lo rcspruidió ia reina nri- 
ráfidoTe con cierta expréJió'.p de incroduíí

nace ario ter principe para as
pirar á la cofuna?»
' «Alómenos, señora,— rpplioó el gé- 

>al,—yo DO conozco Otro íróinbre tifie 
ai d-áqire de Orleans quo h-ng.i serfaejuh- 
tea intencicnes.i

teriales para que pudiese ser sensible á , los viejos olvidaban quo lo eran cuando
las delicias do iu inteligencia; pero el sea* 
timiento revolucionario le aconsejaba ins- 
tintivament© que reuniese todas las fuer
zas qtie pudiesen servirle on su día para 
ccntribúiral triunfo de la libertad.

Cansadoiamediatamento déla belleza 
y dé la virtud de la duquesa de Orleans, 
se eaamoró de una señorita hermosa, es
piritual é insinuante, que tampoco logró 
fijar BU corazón, pero si dominar bu iu 
constancia y dirigir su espíritu.

Esta mujer, seductora enténces, célebre 
después, era la señorita da Crest, condesa 
de Sillery Geulis, hija del marqués de 
Saint Aubin, caballero pobre del Cha
roláis.

Sa madre, joven y hermosa tedavía, la 
babia llevado á París á casa de Mr. de la 
Popelinicra, célebre banquero, anciano 
ya, coa quiea aquella mujer estaba en 
relaciones.

Educaba, pues, á su hija incierta aún 
de la suerte quo el destino la preparaba, 
y sin saber si sería como tantas otras mu
jeres á quienes la naturaleza ha prodigado 
el talento y la hormosura, pero que, ca- 
reoioado de lo necesario para subsistir, 
son ana especiede aventureras de la socie
dad, algunas veces elevadas, pero por lo 
general envilecidas por ella.

Los maestros más célebres educaban á 
aquella joven, en tanto que su madre la 
fornaaba únicanaente para la ambición.

La condición subalterna de aquella 
mujer en casa de su opulento protector no 
impedía que su hija recibiese la más bri
llante educación.

A los diez y seis años, su hermosura 
precoz y su talento musical hacían que se 
la admitiese en los salones más elegantes, 
en donde su madre la presentaba como 
uaa celebridad equívoca entre ol teatro 
y ol grao mundo.

Artista en el concepto de los unos, era 
rairída como ana señorita distinguida por 
los otros; poro á todos los seducía, y hasta 

86 hallciban á su lado.
Mr. de Buffóa la llamaba hija.
Su parentesco oeu madama da Moa tea- 

SOD, viuda del duque de Orlçans, hacía 
que VÍ6S0 coa fiecacncia al joven prin
cipo.

El coudo de Siilory Genlis so apasionó 
de ella, y á pesar de la eposieión de an 
familia, la tomó por esposa.

Amigo y confident© del duque de Or
leans, obtuvo ol conde que su esposa fuese 
empleada en la servidumbre de la duquesa 
de Orleans.

El tiempo y au talento hicieron todo lo 
demás.

El duque Sé unió á ella por el doble 
atractivo de su extroniada belleza y por 

I la admiración que le causaba la saporio- 
ridad dé su intuligencia; de suerté que 
cada una de estas des cosas consolidaba 
el dominio que una sola era suficiente 
para ejercer sobre el corazón del prin
cipe.

Las quejas de la duquesa, al ver este 
nuevo ultraje, no hicieron sino cambiar ú 
inclinación del duque en obstinación.

Quedó compIeUmeaté sebyugado , j 
quiüo honrarse con aquol santimiento ha- 
eióudolo público, si bien tratando de dis
frazarlo se pretexto de la educación de 
sus hijos.

La condesa de Genlis aspiraba ó la vez 
i la ambición de las cortes y 4.la gloria 
de las letras.

Escribía, pues, con elegancia aquellas 
obras triviales que entretienen la ociosi
dad de las mujeres, extraviando su cora
zón en unos amores imaginarios.

Las novólas, que son para el Occidente 
loque el ópio para los orientales, se ha
bían convertido en una necesidad y en 
un acontecimiento do que se hablaba en 
todos los salones,

Madama de Genlis tenía una gracia 
particular para esta especie de composi
ciones, en las que, valiéndose de cierta 
hipocresía de austeridad, hablaba con de*
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CONSULTORIO
MEDICO "QUIRÚRGICO INTERNACIONAL

1, arenal, 1
Consaltv permanente de ooho y inodia A siete de la tarie; lea dia^ festivoa 

hasta lag docd?
Entre las raúlilplea, sunlnosas y inodorníairuag fnat ilaciones eleoirot irápi- 

ca, pnenmo terap’ca, etc., e c , con que cient-i este centro, uja le lag ijue 
mas poderoaarueute llama la atención del púbüco en general j' de la cla-e 
media en parlienlar, 03 pegnraraento la geccio.! de inhalaolouea (iedurad.»^, 
balsámicas, trementinndas, snllnradas do enoalipln, ¡o lnro de etüc, de ázo®, 
oxigeno etc , etc.), y priucíp-alraente lag de oxnrto, este gas cayos métodos de 
obtención lauto se han modificado desde li3 experiencia*^ de Van -M iruii Scho’ - | 
berin hasta el dia, y que nosotros obteueraoc por un procedimiento especi U, 4 
el de los efluvios eléctricos con el tuto de M. Honegan hacen soi esto un .igeu- j 
te poderosísimo en la curación déla unemia. eX uNnsa, la clotowi.-» y 
cna buena y racional medicación en la tuberculosis, tanto pnimonaronino ¡arl!.- 
gea Tradicional es entre los médicos la célebre frase do uno de los uiáa nn - 
Bvmtes patólogos contomporâneGs?: <í»oleal de solícitos onidados e' es ó:n igo 
de Ice tuberculosos.n En su consecuencia aun cuando el ozono no llenar., mas 
indicación que la do aumentar el apetito, activando las oombustionos oi uá .i 
cas, baoutría cate solo hecho pura hi»cer su apo'ogít como inydicaeion co -d. u 
vante, bill los incouvenieutos de la creosota, iodoforrno, terpinol, g'iaysoi.l, 
•te., ó infinidad de mediod que se usan para combatir tan terrib’e ruiteniie- 
dad, por prcstí.ntar.ge sus efectos perniciosos cobre el estómago antes de ejer
cer su acción modifióadora en el pulmón. j

Invitamos á todos los médicos que gusten honrarnos con sus visitas, oxi- 
ininen la sangre con el Hemacospetroscopio de Heiiocque, a tos y después de 
la inhalación de ozono, jr observarán el aumento de l.t oxhiemoglobiu i ea Ja 
sangre pudieudo por este medio comprobar sus efectos.

El enfermo sometido á las iuhal.icioaes de ozono acusa una sensación do 
bienestar, sueño tranquilo y reparado el apetito aumenta rápi lamente, y 'o 
mismo ocurre con el peso total del cuerpo, confirmado del modo más patente 
Bunabuena absorción y nutrición; aliv.ando ó curando al paciente.

Por las razones que llevamos expuestas, no titubeamos en considerar como | 
una verdadera conquista de la ciencia las inhalaciones de ozono obtenidas por j 
los prooedimientcs mencionados, siendo hasta el día este Consultorio el único í 
en España que las tiene establecidas. I

Para las per*ouas que no piiedan tomarlas en este Gjrtro, tenemos sacos 
llenos de ozono ó instrucciones para su administración, al precio de 5 pesetas '• 
los 20 litros, dejando en garanti.^ 20 pesetas quo se devolverán al hacer entre- 
ga del saco vacio. *
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Pftra conservar la salud y curar las enfermedades
AGÜÁS MINBRABS NATÜRALHS DB

CARABAÑA
Salinas Supuradas, Sulfato-Sódicas, Hiposulfltadas. Base purgante 

NaO, SO 103 HO grados Depuration NaS grados QQ,40.9, 
UNICAS EN SU ESPECIE

A TODOS INTERESA SABER
1 .* Que no existen otras aguas sulfuradas sódicas que las dt. Car abaña.
2 .® Que no existe tampoco ningún otro verdadero mananti U de aguas 

purgantes en explotación que el de C? "abaña.
8 .® Que los demás llamados manantiales son solamente ag as recogi

das en pozoB ó charcos, exudaciones de terrenos salitrosos.
A® Que en el manantial do Carabaña todo es público y tod » el mupdo 

puede comprobarlo y tomar el agna al nacer.
Ê1 mis seguro y eficaz modicamg 

bida y lavatorio.
to aclual, de nso 4 domicilio en be-

Purgontes, Depuraiioas, Antibi. osas, Antiherpéficas, Anfiescroflu- 9 
losas y Antisiftlitieas.—Declarada* ¡or la Ciencia Mélica co no recula- 8 
rizadoras de laa funciones digestiva y regeneradoras fie tod 1. economía ■ 
y organismo. Son el mayor depurati o de la sangre alterada por lo.s hu- n
mores ó virus en general. 9

LA SALUD L L CUERPO i
INTSRIOB Y EXTERIOR ■

Opinión favorable médica universal, con 30 grandes prerc os, 10 me- « 
dallas de oro y 8 diplomas de honor. g

Se vende en todas las farmaoiaa y droguerías da Espada y ooiouiaa, ■ 
Europa, Amórioa, Asia, Africa y Ooceanía. Æ

Depósito general por mayor, R. J. Chávarrí—37, Atocha, Xí —Ma Irid.

ta PAVOMTÀ
h gu» higiénica part teñir el cabello 5 

la turba: la mejor y mit barata, rin nitro* 
to í! • plata ni iustancla nociva, eegfin coa" 
prueba en anilitlg. Destinamo» 1 000 pe««- 
ta« al que demuestre que en nuestro pro» 
pal ado, existe dicho metal. Evita laa enfer
medades del cuero cabellado, no mancha 
la piel ni la ropa, üsaso con la mano 6 «e

-Pi'ccto.del frasco, 3*50 pesetas. Unico depósito en Ufe* / 
’rid.: M ídacIaUvCaballero de Gracia, 30 y 33, entresuelo. * 

ru •’t'»»*!? lac pri'.clpales perfumerías y polnqnerlM,
•rspOK raciON a eaoviNCias

BAZAR IBO
18, SAN BERNARDO, 18

viajo, maletas, baúles, sacos de mano, 
neceseres de aseo, correas y demás 
articulus pertenecientes á este ramo, 
gran surtido, precios muy baratos.

fumería délas marcas más ar re dita- 
das, gran surtido en toda clase de ar- 
ticulo.g; nuestra agua de í'oloulá es in
mejorable, á 4 pe-ütaa ol litro; irascos 
desde 0,&0 oéniimo-',

^O’VK
dados en br-ut-trla da oru, piuri!. y dou
blé, gcande.g surtidus.

TRWmoS
Eu 6.000 reales se anbarrie’ada un ç 

de las mejores tiendas de ulxramari - 
nos de esta corte.

Inútil será ofrecer meaos ni valerse 
de corredores.

encargado»
Razón: Sr. (Joduras, Encomienda, i. 

frutería. ’ ’

ZARZAPARRILLA BORRELL
Esta preparación obtiene cada día mayor éxito por sus excelentes eualida * 

des para combatir los humores herméticos y siflUticos, comezones da la pie-, ’ 
erupciones, granos, diviesos y cuantas afecciouus depeulan de l& crasitud dt 
la sangre. Su uso se ha generalizado tanto, pe hoy día ?e toma como una “’u’ 
pie bebida de refrescos que à todos conviene y á nadie perjudica.

MADRID. Farmacia BORRRrÆ HERMAXO»!
Puerta del Sol, núm. ó í

I
Exíjase en cada frasco Ja firma y rúbrica da Borrell hermanos* ;

LA EQUIDAD
GñAH SASTRERIA

TOMAS TREVIJANO 
l-SAN FELIPE NERI—1

Gran surtido en géneros del reino y extranjeros.
Casa especial en el corte de pantalones, trajes de cuito y 

ropa de torear.
Privilegio exclusivo en la confección de capas.

Premiado en la Exposición de sastres de '1881
1—SAN FELIPE NERI—1

tes, grandioso surtido; muchas uqvq- 
dades y precios muy baratos,

bés; de nuestra fabricación; gran ex- 
po.gioión ; vestidos y desnudos , con 
cabezas inrrompibles y de biscuytj 
precios como fabricantQs; expedicio
nes á previpoias aop grandes des
cuento^.

tones, magnifico surtido y de novedad 
desde upa peseta en adelante.

marinas frescas; porción para un baS.Q 
cincuenta céntimos.

COBRO DE CUENTAS Y CREDI- 5 
tos.—El antiguo agente de negó- i 

ojos en Madrid, D. Mauricio San Mar- f 
tin, sigue encargándose de dioha ffe-i'- 1 
tióu sin que sus cliei^tos hagan dea- I 
embolsqs;— dorist-a da Bilbao, 5. i

Gremio DE droguería al 
por menor. El reparto de U con

tribución para el próximo año ecenó- 
mico, se halla expuesto á los interesa
dos en la calle del Clavel, núm. 4, dro 
gueria, hasta el dia 7 del corriente, y 

fió la noche tendrá luga" 
, -VÍ’®.*? agravios en el Circulo ds 
la buiúu mercantil.

FU AU SE BIEN
El que desee aprender una induí,trl « 

de merecida aceptación por sus con
diciones especiales y buen rosultado. 
sin apenas hacer desembolso, dirijaus’ 
con sello. Para más detalles, á Saiz ó 
hijos, Irun (provincia de Guipúzcoa.)

SE VENDE BARATO BOQUE EN- 
ganohado. Flor baja, 24.

CRESPO.—Pedicuro callis- 
ikkS ta.-Hortaleza, 27, entresuelo.-X.

EL SALON GILLO.
Empoz y Mina*16

Almuerzos, 10 rs.; CQcoídais, pegg, 
tos y cenas l‘50 de 11 à 2 noche. Todc 
servicio superior.

i
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cencía del amor; además, afectaba una 
universalidad do conocimientos cien tífi - 
eos, qno hacía se olvidase el sexo déla 
autora al ver en ella una ilustración qne 
recordaba aquellas célebres mujeres de 
Italia que explicaban filosofía cubriénfio- 
•o el rostro con un velo.

El Jaque de Orleans, innovador en 
todo, creyó haber hallado en aquella mu« 
jer el mentor de sus hijos.

Ea consecuencia, la nombró ago do 
aquellos niños.

Irritada la duquesa, protestó contra 
aquel escándalo; la corto se borló del da 
que, y el público quedó aturdido al ver 
Jiña oosa tan singular.

La opinión, que cede finalmente al que 
no la teme, murmuró en un principio, 
enmudeció despnés, y conclnyó por dar 
la razón á Orleans: los discípulos de esta 
mujer, si no supieron ser príncipes, 
aprendieron al menos á ser hombres.

Madama de Genlis atraía al Palacio 
real á todos los dictadores de la opinión, 
de suerte que el primer club do Francia 
se celebraba en las habitaciones del pri 
mer príncipe Je la sangre.

El amor á las letras cubría extorior- 
mente aquello* conciliábulos, á la mano- 
ra que la locura Jel primor Bruto sirvió 
para cubrir su venganza.

Quizá ol Jaque no era an conspirador; 
pero ello es cierto qne desde entonces 
hubo un partido llamado Je Orleans.

Sieyes, oráculo misterioso Je la Reve
lación^ que parecía que la llevaba en su 
frente pensativa y que la abrigaba eilen- 
cioBO en sa aono; el duque Je Lauzun, 
quo JesertanJo Je las confidencias de 
Trianón, se habia pasado ó los concilié- 
huios del Palacio Real; Lados, joven ofi 
oial de artillería, autor do una novela 
obscena, capaz, en caso do necesidad, de 
elevar la Intriga noroleica hasta la conja • 
ración política; Sillery, indispuesto con 
sn casta, enemigo irreconciliable de la 
corte, ambicioso, descontento, y sin con
fiar ni esperar nada «ínq I9 desconocí -

Jo; finalmente, otra porción de hombres 
más obscuros, pero no monos activos, que 
trun una especio do escalones invisibles 
para bajar desdo los salones do’ prfnúpo 
á las profundidades del pueblo; todas es
tas gentes, sirviendo nnos do cabeza y 
otros do brazos á la ambición dul duqao, 
asistían diariamente á estas reuniones.

Sin duda que ni unos ni oíros sabían 
aún con certeza el verdadero objeto do 
ellas, pero toíos so colocaban en la cima 
Je la pendiente para desdo allí dejaree 
llevar por la forturra.

Lo maravUloío de oso prestigio do las 
masas, que es á la imaginación lo quo á 
la razón el cálculo, no faltaba en el par
tido de Orleans.

Las profecías, presentimientos popula
res del detino; loa prodigios domésticos, 
admitidos por la credulidad interesada do 
los nuraorosos olientes do nqindla cesa, 
anunciaban que uno de euí príucipes su
biría muy pronto al trono do Francia,

Estos rumores corrían entre el pueb’o 
bien por sí mismos, bUn por las hábiles 
in sin aacioues do los partidarios do la casa 
do Orleans.

Cuando se convocaron los Estados ge
nerales, el duque se prenunció abiorta- 
mente por las reformas más populares, 
encargando al abate Sieyes que redactase 
las instruooionos á que habían do atenerse 
los electores de los dominios dol prín
cipe.

Este intrigó, adomás, para ebtenor el 
título y ejercer las fuucionos do ciuda
dano.

Elegido diputado de la nobleza por Pa • 
rí.g, por Crospy y por Villers Cotterots, 
optó por Crespy, porque los electores de 
aquella bailía eran más patriotas.

En la proc'-sión Jo los Estados genera
les, en lugar de ir entre los príncipes, co
mo le corrospondía, fué á colocarse en me
dio de los diputados.

Esta abdicación de sa JígnidaJ, á pe
sar de ser el mág inmediato al trono, y es 
ta pública preferencia qae Jaba á bu Jig
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niJad Je tíudadbno, le valió los aplau
sos Je toJa la nación.

III

El favor Jel pueblo hacia Orleans era 
tal, qaesicl hubiese siJo un JuqaedeGui- 
sa, y Luis XVI un Enrique III, los Es
tados generales hubiesen terminado, co
mo los Je Blois, por un asesinato ó por 
una usurpación.

Reunido el Estajo llano para conquis • 
tar la igualJaJ y granjearse la amistaJ y 
la preferencia Je la nación sobre toJoa los 
nobles, prestó el juramento Jel Juego Je 
Pelota.

Colocóse Jetrás Jo Mirabeau en aque 
lia ocasión, sólo por JesobeJecer al rey.

Nombrado presidente de la Asamblea 
nacional, renunció á este honor para ce
dérsele á un simple ciudadano.

El día ©n que la destitución Je Necker 
paso Je manifiesto los proyectos hostiles 
Je la corte, Jfa en qae el pueblo Je Paris 
nombró por aclamación los que habían 
Je ser sus jefes y sus Jefensores, el nom
bre Jel Juque Je Orleans fué el primero 
que salió Je toJas las bocas, y Francia 
tomó en el jarJín Je su palacio los coIo 
res de su librea, deatinánJoles á ser en 
adelante la escarapela nacional.

A la voz Je Camilo Desmoulins, que fué 
quien Jió el grito Je alarma en el Palacio 
Real, se formaron los grapes guia Jos por 
LegenJre y por Freron.

Estos pasearon los bastos Jel Juque Je 
Orleans y Je Necker, los cubrieron con 
un velo negro, y ellos, con la cabeza Jes- 
cubierta, atravesaron silenciosos por me- 
Jio Je los ciaJaJanoB,

Corrió la sangre; el caJáver Je uno Jo 
los que llevaban los bustos, al cual habia 
muerto la tropa, sirvió Je están Jarte al 
pueblo.

Do este moJo, el Jaque Je Orleani se 
halló oomprometiJo por bu palacio, por

267

j su nombre y por su imagen en el primer 
combate y en el primer asesinato Je la 
Revolución.

Esto fué lo suficiente para qne so cre
yese que BU mano movía toJos aquellos 
resortes, y que él era el autor Jo cuanto 
estaba eucedieuJo.

Sea por falta de audacia, sea porque no 
tuviese ambición, lo cierto es que jamás 
tomó la actitud del papel que la opinión le 
señalaba.

Su objeto entonces no pareció ser otro 
que ol de conquistar una Constitución pa
ra SU país, y el título de patriota para si

Ó respetó ó desdeñó el trono; cualquie
ra do estos dos sentimientos le hace gran
de á los ojos de la historia.

Todo el mundo era de su partido, ex
cepto él.

Los hombres imparciales honraron su 
moderación, y los revolucionarios se aver
gonzaron do ver sa falta de carácter.

Mirabeau, que bascaba an pretendiente 
en quien pudiese personificar la Revolu
ción, había tenido varias entrevistas se
cretas con el Juque Je Orleans^ en las 
cuales habia procaraJo sonJear sn ambi
ción para juzgar si sería Je tal naturaleza 
qae le hiciese aspirar á ocupar el trono 
sin reparar en los medios.

Aquel grande hombre se habia retira
do descontento, y habia descubierto su 
decepción usando, al hablar del príncipe, 
ciertas palabras qne le eran bastante in
juriosas.

Lo qne Mirabeau necesitaba era un 
conspirador, pero no halló más que nn 
patriota,

Lojque él despreciaba en ©1 Jaque no 
©ra la meJitación Je nn crimen, sinó ©1 
que se negase á ser su cómplice, porque 
nunca habia pensaJo hallar en Orleans 
tanto* eacrúpnlos.

Vengóse Je él llamanJo á aquel Jes- 
interés la bajeza de un ambicioso.

Lafayette acusaba al príncipe Je fo
mentar nnos Jistnrbios que algunas veces 
no poJía el general contener.

ÉNallándose un jitano á 1 a 
puertas de la muerto, vino ú 
auxiliarle un sacerdote, el cual 
puso sobre la cama del mori
bundo ei libro del rezoque traía, 
y mientras ao hincó do rodilla 
para recitar las oraciones, ol 
jitano,aprovechando la ocasión, 
lo cogió y ocultó como pad i 
debajo do la almohada. El sa
cerdote, que echó do menos aa 
libro,le buscó por todos lados, 
sin sospechar siquiera qu© aquél 
se lo hubiera hurthdo; y viendo 
que no le hallaba, hubo da re
signarse, dudando ya si lo ha
bría traído ó dejado olvidado q,i 
su casa. Cuando el jitano espiró 
poco después, y alzado au ca la
ver, fué á deshacerse la cama, 
hallaron el libro donde lo habia 
escondido; y viéndolo, exclamó 
la viuda entro pucheros y Li
grimas por la pérdida del ma- 
rifio; . ,

—¡Probecito mío, que hasta 
la hora de la muerte ha escao 
busoaudo el pan para sus hijoá!

I^Conduoia un hijo de Galicia 
Un hermoso plato de leche do 
crema, que iba de regalo, por 
una calle bastante solitaria uu 
día de Navidad; y viéndole ve
nir uu mendigo, quedó tan proa- 
dado de aquel exquisito manjar, 
que él jamás había probado, 
que cediendo á la tentación, se 
plantó frente á fronte al galle
go , y sacando una cuchara da 
palo de su mgriento bolsillo, y 
metiéndola eu el plato, á posar 
de las coces y por vidas del 
atribulado conductor, que tenía 
impedidas las manos para evi
tarlo* decía tragando sendas oa« 
charadas de la rica crema:

—No sea» bestia, ¿no sabes tú 
que todo lo ha criado Dios paru 
regalo del hombre, y que yo lo 
soy tanto como tu amo!
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